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CABtA
D E L  S O B E R A N O  P O N T Í F I C E

A L  E M P E R A D O R  D E  L A  C H IN A .

*1. desastre que en la presente difícil condi­
ción de la Iglesia han sufrido algunos vi­
cariatos, en especial los de Kuan-Tong y 
de Kui-Tcheu, el peligro que corren los 
misioneros de diversas naciones esparcidos 

,, en varias provincias del Celeste Imperio, y el 
^  temor de un mal mayor que les amenaza, no po- 
vt dian menos de conmover vivamente el corazón 

de León X III.
Por tanto, por el cuidado que le incumbe de la 

f  Iglesia universal, ha sentido la necesidad de acu­
dir en ayuda de algunos heles y de algunos hombres 
apostólicos que, abandonando la patria y la familia, se 
dirigieron á aquellas lejístmas regiones para difundir, 
á fuerza de privaciones y padecimientos, la ley de la fe 
y de la civilización en el extremo Oriente.

Ha escrito, pues, Su Santidad, al emperador Kuang- 
su una carta inspirada en el sentido de la más paternal 
solicitud, recomendando á S. M. 1. á los misioneros y 
cristianos del Imperio, y encaminada á rogarle en el 
lenguaje de siempre y especialmente en el momento 
más difícil, su eficaz protección.

E l encargo de llevar y entregar esta carta ha sido 
confiado al misionero P. Francisco Giulanetti, jefe de 
una nueva Misión establecida en el Cben-si. ¡Ojalá 

Año VT. -N.“ ISS.

que ese conmovedor llamamiento al corazón del jóven 
Soberano sea oido, y permita á los ministros del Dios 
de paz continuar su interrumpido apostolado!

La carta es la siguiente :
«Al ilustre y poderosísimo Emperador de las dos 

Tañarlas y de los chinos.
«Emperador supremo: Promovida una conmoción 

belicosa en algunas regiones de tu Imperio, nos vemos 
impulsado á solicitar dentro de nuestros principios y 
funciones tu benignidad y clemencia para que en las 
peleas de las guerras no resulten perjuicios á la religión 
católica.

«En lo cual ciertamente ejercemos una misión pro­
pia, pues es nuestro deber proteger, en cuanto nos sea 
posible, el Catolicismo en todo el orbe: y seguimos los 
ejemplos de nuestros Antecesores, que pidieron á los 
más poderosos príncipes tuyos por los misioneros y los 
cristianos de la Europa.

«Nos ha llenado de una gran esperanza ver que en 
estos tiempos no faltan testimonios de la inclinación 
de tu voluntad hácia los cristianos; tenemos, en efecto, 
entendido que en los primeros movimientos de la guer­
ra ha decretado tu autoridad que no sean atacados los 
cristianos, ni que se infiera injuria ninguna á los mis­
mos misioneros franceses. En este asunto, pues, Prín­
cipe máximo, nadie desconocerá tu espíritu de equidad 
y de humanidad.

«Los sacerdotes que están en tu floreciente Imperio, 
por causa del Evangelio, son enviados por los Sobera­
nos Pontífices, y de éstos reciben sus consejos, manda­
tos y autoridad.

30 Abril 1886.
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“Y  no suelen ser de una misma raza, pues en estos 
tiempos más principalmente proceden de distintos paí­
ses como Italia, Bélgica, Holanda, España, Alemania, 
y pueblan la amplísima extensión de tus diez provin­
cias.

“Si, los sacerdotes, ya de la Compañía de Jesús, ya de 
la Congregación de las Misiones, que en distintas pro­
vincias ejercen su ministerio, son escogidos de distintas 
familias. Entra en el plan de la religión cristiana borrar 
las diferencias de lenguas y raza, y unir fraternalmente 
á todos los hombres, sin lijarse en distinguir á los naci­
dos en un pueblo determinado.

«Además los trabajos de los que propagan el Evan­
gelio son muy provechosos á los asuntos públicos del 
Estado; pues aunque aquellos tienen el mandato de 
abstenerse de los negocios políticos, su misión es espar­
cir y proteger la sabiduría de Jesucristo.

«Y en verdad; los principales preceptos de la doctrina 
cristiana son temer á Dios y conservar en todas las cosas 
la integridad é inviolabilidad de la justicia, de la cual 
se infiere que conviene á los magistrados que las leyes 
honren al rey, no tan sólo por el miedo como también 
por la conciencia.

«Con las dos virtudes enumeradas se mantiene á la 
muchedumbre en sus deberes y se conserva la seguridad 
pública.

«Además, los sacerdotes católicos que han tenido hace 
siglos una misión apostólica en el poderosísimo Impe­
rio de los chinos, distan tanto de causar incomodidades 
á la potestad pública ni á las cosas civiles, que muy por 
al contrario han producido muchísimas ventajas y uti­
lidades con el aplauso de todos. Esos sacerdotes han 
proseguido, en primer lugar, el proveer á la disciplina 
cristiana de las costumbres, y después á propagar la 
literatura y las demás artes en las cuales se encierra la 
cultura de las gentes.

"Su norte y sus propósitos son, no debe caberos duda, 
que los chinos no sólo se inclinen á las instituciones 
cristianas, sino también que con la misma voluntad y 
fe reverencien tu nombre y tu majestad.

«Por tanto. Nos, poderosísimo Emperador, por la 
significación de tu benevolencia para con los sacerdotes 
y misioneros cristianos, le damos muchas y reconocidas 
gracias, y al mismo tiempo por esta clemencia en la 
cual brillas, atestiguamos vehementementeque tú abra­
zarás con firmísimo patrocinio á aquellos, para que no 
sufran daño alguno, y disfruten para beneficio hoy y 
sin ninguna ofensa de completa libertad en su misión.

«Entre tanto, rogamos al Señor Dios de cielos y tier­
ra que te dé prosperidad, Príncipe ilustrísimo, y derra­
me sobre tí los dones de su inagotable bondad.

«Dado en Roma. San Pedro, día i.° de febrero de 
i 885. Año VI de nuestro Pontificado. —León, papa X III.

AMERICA MERimOHAL.
El P. Luis BouroncU, misionero apostólico, escribe desde Are­

quipa con fecha 3o de diciembre de 1884 al .M. R. P. Fr. Ramón 
Buldú:

Arequipa, 3o de diciembrede 1884.

OMO la pluma para comunicarle algunas noti­
cias acerca de las Misiones que los Francisca­
nos damos todos los años en este colegio de San 
Genaro de Arequipa (Perú), al cual tengo la 

honra y dicha de pertenecer.

Empezaré, pues, dando noticia de las Misiones dadas 
en el año de 1884. Salimos de nuestro colegio el dia 4 
de junio los PP. Elias del Carmen Passarell, Antonio 
Larrea y Luis Bouronde, y nos dirigimos al valle de 
Sambo, valle situado á 3o leguas de Arequipa, que era 
el teatro de nuestras excursiones apostólicas. Por tren 
llegamos á las cuatro de la tarde del mismo dia, y á las 
5 se dió principio á la Misión. El señor Cura con su 
numeroso pueblo salieron á recibirnos, la población 
estaba adornada de banderas, los muchachos llevaban 
ramas de árboles, manifestando la ansiedad y el deseo 
con que esperaban la santa Misión; y el fruto abun­
dante que recogimos, manifestó que verdaderamente se 
aprovecharon de nuestros trabajos apostólicos. En tres 
semanas de Misión, se confesaron más de 700 personas 
y se realizaron 60 matrimonios de personas que vivían 
escandalosamente. Doloroso es decirlo; la población de 
Bocachara está cerca de la estación del ferrocarril, por 
cuyo motivo están, especialmente los hombres, algo ata­
cados de los principios del liberalismo y por esta razón 
no fué más abundante el fruto. El dia 3o de junio nos 
dirigimos á la población llamada La Punta de Bom- 
borx (del mismo valle de Tambo), población muy ale­
gre, situada á media legua del mar, en una llanura 
muy hermosa, y muy poblada : nos recibieron con 
muestras de cariño, y ávidos de oir la divina palabra: 
desde el primer dia fué tanta la concurrencia, que el 
templo no podía contener la gente, y hubo que hacer 
en la plaza una iglesia campestre para que la gente no 
quedase expuesta á la intemperie. En un mes de Misión 
se confesaron i ,406 personas y se contrayeron t02 ma­
trimonios. El dia 27 de junio fué el señalado para la 
Comunión general: dia memorable y de eterno recuer­
do para esa población, y que jamás se borrará de mi 
memoria. Como el templo era pequeño levantóse una 
iglesia campestre, que fué adornada con profusión de 
flores, cortinas y dos palmeras que hay á la entrada de 
la iglesia (todo esto merced á los esfuerzos del señor 
gobernador y del señor alcalde): el altar se colocó á la 
entrada de la iglesia para que los hombres que estaban 
dentro y las mujeres que se hallaban fuera de la iglesia 
viesen todos el santo Sacrificio. Eran las g de la maña­
na cuando el reverendo Párroco empezó el augusto 
Sacrificio ante centenares de almas purificadas y san­
tificadas, las cuales esperaban con ansia recibir á Jesús 
Sacramentado en su pecho. Era muy conmovedor ver 
á ese pueblo que con sus autoridades á la cabeza comul­
garon con el mayor fervor y devoción. ¡Semejantes 
escenas sólo puede producirlos la religión católica por 
medio de sus misioneros! Permanecimos allí hasta el 3 
de agosto á fin de poder confesar á cuantos lo deseaban, 
y en el mismo dia nos dirigimos á la hacienda de Chu- 
carapi (de un bienhechor de nuestro Colegio), donde 
dimos una Misión de diez dias, y se confesaron 200 per­
sonas y se realizaron 12 matrimonios. El día 16 nos 
dirigimos á Bocotea, población muy pobre del mismo 
valle, y en ocho dias de Misión 220 personas se puri­
ficaron de sus manchas y 12 matrimonios quedaron 
arreglados. Así que en tres meses que permanecimos 
en ese valle 2,400 almas salieron de la esclavitud de la 
culpa.

De contento he dejado para el último referir cómo 
esas poblaciones se despedían de nosotros. Al anunciar­
se el dia de la partida, la tristeza se apoderaba de ¡os 
corazones, multitud de gente se agrupaba á la puerta
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de nuestra habitación, llorando y despidiéndose tierna­
mente, de modo que nosotros no podíamos menos que 
llorar también con ellos. Nos acompañaron hasta una 
legua de distancia con las más vivas y expresivas mani­
festaciones de cariño. Tal es el efecto que siempre pro­
ducen nuestras Misiones en estas poblaciones, todo de­
bido al buen nombre de que gozan nuestros Colegios.

¡Ojalá que esta correspondencia despierte en algu­
nos jóvenes el deseo de venir para hacerse religiosos y 
trabajar después con fruto en la salvación de las almas!

ALCüKGS Días en te ja s ,
P O R  E L  P .  D O M EN EC H , UNO DF, LO S PR I.N E R O S M ISIO N ER O S 

D E E STA  P A R T E  D E  LOS E ST A D O S-U N ID O S.

| e  habéis pedido para vuestros lectores, noticias 
1’: de Tejas y algunos dibujos. El misionero con 
^ frecuencia, ya que no diga siempre, está tan 

ocupado y cuidadoso, que no tiene el tiempo 
ni la libertad de espíritu necesaria para escribir. Yo soy 
de este número; pero no obstante haré un esfuerzo para 
hablaros da mi última visita á mis antiguas Misiones.

Nada os diré de mi viaje desde Lvon á Nueva-Or- 
leans. La vida á bordo, en el Océano, el aspecto febril 
de Nueva-York, esas inmensas vías férreas americanas 
que cruzan las cadenas de montañas, los bosques vírge­
nes y las praderas interminables, en otro tiempo habi­
tadas por los salvajes, esos inmensos ferro-carriles so­
bre los cuales se vive dia y noche, son otros tantos 
objetos de grande interés, acerca de los cuales espero 
escribir más tarde.

Llegado á Nueva-Orleans e! sábado ti de ago.sto, me 
detuve en ella, á causa del domingo, á fin de no estar 
en camino en semejante dia. Además, hacia ya más de 
quince dias que no habia ofrecido el santo Sacrificio, y 
me consideraba dichoso pudiendocelebrar la misa para 
dar gracias á Dios que me habia librado de todo desa­
gradable accidente en este largo viaje de 6,019 kilóme­
tros por mar, y 2,670 por tierra. El lunes, r 3, continué 
la marcha para Galveston, á donde llegué el dia si­
guiente. La fiesta de la Asunción déla santísima Virgen 
hizo que permaneciese en esta ciudad hasta el dia i 5. 
Vuestros lectores ignoran quizá que Tejas, el más ex­
tenso de los Estados de la Union americana, fué divi­
dido hace cosa de nueve años, en tres diócesis, la de 
Galveston, que cuenta actualmente cuarenta y tres sa­
cerdotes ; la de San Antonio, que cuenta treinta y siete, 
y el vicariato apostólico de Brownsville, que sólo tiene 
veinte y uno.

Galveston es constantemente una estufa, en donde 
dia y noche se suda la gota gorda. Esta ciudad está 
construida en una isla de arena, en la cual uno se hun­
de hasta media pierna. El sol calienta esa arena con un 
ardor verdaderamente tropical: las casas, blanqueadas, 
reflejan la luz y el calor, de suerte que la atmósíera 
caldeada, se parece á la de un horno en plena actividad. 
Asimismo encontré en Galveston esas miríades de mos­
quitos cuya picadura es tan dolorosa como irritante.

Habiéndose quintuplicado la población desde el año 
1848, la ciudad está embellecida con la construcción de 
muchas iglesias, del hospital, del colegio, y de las casas 
de banco ó de comercio. No hablo de los templos pro­
testantes y de las logias masónicas. En la diócesis de 
Galveston, que comprende todo el Este de Tejas, muy
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regado en esta región, se encuentran las más bellas 
plantaciones de cañas de azúcar, Os envió la vista de 
un ingenio tomada desde los alrededores de Huston. 
(V. el grabado de la pág. 141).

El limo. Gallagher y sus misioneros me recibieron 
con mucha benevolencia y querían retenerme; mas yo 
no podría soportar en estío el clima de Galveston. Desde 
Nueva-Orlcans hasta Castrovilie todos mis compañeros 
me trataban con esa respetuosa curiosidad que se siente 
ante una reliquia de los tiempos pasados. En mi cuali­
dad de uno de los fundadores de la Misión de Tejas, 
me miraban con asombro, y lo que les sorprendía más 
que todo era ese viaje á mi edad.

Tenia una carta del limo. Neraz, obispo de San An­
tonio, para el limo. Manuey, vicario apostólico de 
Brownsville, mi última residencia. El i6 tomé el buque 
de vapor para Corpus Chrisit, donde me proponía en­
tregar la carta al sobredicho Prelado. Apenas embarca­
dos nos asaltó una tempestad terrible, de la que sali­
mos bien librados gracias al celestial auxilio. Una 
tromba estuvo á punto de estrellarnos, pero fué á rom­
perse ella misma á unos dos kilómetros de nuestro 
buque.

En Corpus Christi supe que el Obispo estaba en La- 
redo, sobre el Rio Grande, y allí fui el dia siguiente en 
ferro-carril. El limo. Manuey, temiendo para mí las in­
fluencias deletéreas del clima, lo mismo que las fatigas 
y privaciones interesan al ministerio apostólico en estas 
regiones, me aconsejó que fuese á San Antonio. Me 
puse, pues, en camino para esta ciudad, en donde fui 
ordenado sacerdote en 1848. Desde Corpus Christi á 
San Antonio se cuentan en ferro-carril 5o8 kilómetros, 
á través de praderasy bosques. El paisaje es monótono, 
pues casi es igual en todo el trayecto.

La población de la última ciudad dicha se ha también 
quintuplicado de treinta años acá. Se han multiplicado 
allí las iglesias, lo mismo que los establecimientos ca­
tólicos ; pero el protestantismo y la francmasonería, tan 
poderosa hoy dia en todas partes, cuentan también con 
muchos edificios. La población mejicana tiende á des­
aparecer de San Antonio, y está ya confundida en el 
elemento americano. Este triste hecho me impresionó 
mucho más qtie las nuevas casas y las nuevas tiendas. 
La ciudad no es ya lo que era cuando los salvajes, que 
hormigueaban en sus alrededores, venían á visitarla 
con sus lanzas y sus flechas. Bajo el punto de vista re­
ligioso, echo á menos el pasado, la fe sencilla de los 
mejicanos y la fe robusta de los irlandeses. Con la in­
vasión de los americanos, no me parece que la Reli­
gión gane terrenoen San Antonio. Las antiguas Misio­
nes españolas de la Concepción y de San José, délas 
que envío un croquis (V. las págs. 145 y 149), están 
más arruinadas que nunca.

El sábado siguiente, fiesta de san Luis, rey de Fran­
cia, patrón de Castrovilie, me dirigí á esa colonia, que 
fué mi primera Misión. El tren estaba completo y éra­
mos cincuenta en mi vagón. Nos asábamos todos en 
aquella atmósfera tórrida, perfumada con los más exó­
ticos olores. A las nueve se nos advirtió que e! tren 
procedente de Galveston y que habíamos de aguardar 
llevaba tres horas de retraso, á causa de que el fuego 
de las praderas habia quemado un puente. El resultado 
fué que hasta las tres de la madrugada no pude llamar 
á la puerta del párroco de Castrovilie; y como no me 
oyó y no quise hacer ruido, fui á acostarme á la puerta
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de la iglesia. No pudiendo dormir á causa de la dureza 
de mi cama sobrado rúsiica, recé algunos Rosarios.

El dia de la fiesta patronal canté la Misa después de 
haber ido en procesión á buscar las reliquias de san 
Luis para conducirlas desde el convento á la iglesia. 
Las ceremonias religiosas del dia fueron anunciadas 
por algunos disparos. ;Qué contraste el esplendor de 
este dia en la iglesia, con la pobre capillita de otro 
tiempo!

La población de Castroville no se ha aumentado; 
pero han cambiado las costumbres: la moda parisiense 
es seguida allí como en todas partes. Sin embargo, los 
habitantes conservan el idioma de la madre patria. El rio 
Medina (V. pág. i 53) tiene aún cocodrilos, y se mata 
alguno, pero raras veces.

El párroco de Uvalde, sabiendo que yo me encon­
traba en Castroville, vino á suplicarme que le reempla­
zase mientras iba á construir una capilla en el extremo 
de su Misión. El cuadro desgarrador qué me trazó de 
su residencia me conmovió tanto, que acepté sin vaci­
lar, y la misma tarde tomámos el tren para Uvalde. 
Apenas habla tomado asiento cuando se me acerca un 
americano, y me dice:
_Padre, ¿es V. sacerdote católico romano?
—Sí.
_Yo también soy católico romano: hace seis meses

que no he podido confesarme, y ahora vuelvo á los de­
s i e r t o s ,  donde estaré otros seis meses sin encontrar sa­
cerdote. Aunque el lugar no sea muy cómodo para el 
caso, ni conveniente tampoco, quisiera confesarme an­
tes de que V. dejase el tren.

—Esto es facilísimo ; prepárese V., y mi compañero 
ó yo le oirémos á V. en confesión aquí ó en la plata­
forma del coche.

Como fué dicho, se hizo. Casos semejantes no son 
raros en estas fronteras, donde el número de sacerdotes 
es muy insuficiente.

Ayer mismo un mejicano católico vino á decirnos que 
había encontrado en las gargantas de algunos montes, 
varias habitaciones ó ranchos en donde vivían mejica­
nos que nunca habian visto sacerdote, ni conocían ab­
solutamente cosa alguna de Religión, y que cierto nú­
mero ni siquiera estaban bautizados. A orillas mismas 
del Rio Frió, del Leona y de otros muchos rios, existen 
no pocos de esos infelices que viven casi en estado sal­
vaje, en la mayor ignorancia de las cosas que atañen á 
la salvación. Mi ¡oven compañero va á aprovechar mi 
permanencia en este lugar para hacer una visita á esas 
desvalidas gentes y bautizar á los que no lo estén.

El ferroorril que conduce á Uvalde, va hasta San 
Francisco, en California, pasando por Eagle-Pass, si­
tuado á orillas del Rio Grande. El valle de este nombre 
es muy pintoresco, como puede juzgarse por el grabado 
de la pág. i6 i.

Uvalde es menos una ciudad construida en un bos­
que, que un bosque en el cual están diseminadas, bajo 
los árboles, habitaciones de tablas. Los mesquitos y las 
encinas, dejados en pié por todas partes, ocultan la ciu­
dad, que apenas puede verse cuando uno se encuentra 
en el centro. La población se compone de cosa de un 
millar de americanos, protestantes y francmasones, por 
consiguiente muy hostiles al Catolicismo, y de quinien­
tos á seiscientos mejicanos, ignorantes, pobres, y en su 
mayoría indiferentes en materia de salvación.

La iglesia es una cabañita de tablas, muy limpias,

pero de extremada pobreza. No tiene torre ni campana. 
Carece de custodia, de copon y de incensario, de suerte 
que nunca podemos dar la bendición con el santísimo 
Sacramento. Falta la lencería de iglesia, de modo que 
no tenemos más que un amito, cuatro puriticadores, 
una sola alba, y los otros ornamentos corren parejas con 
esta miseria. El altar está hecho de una tabla cubierta 
con un encerado, y el tabernáculo lo forma una cajita 
velada con algodón rojo y papel dorado. Seis candele- 
ros de hoja de lata, y algunas flores marchitas de papel 
y de muselina adornan el altar. Es imposible no verter 
ardientes lágrimas viendo la bondad de Dios, nuestro 
divino Salvador y Dueño de cielo y tierra, que se digna 
habitar semejante recinto, para permanecer entre los 
hombres.

La casa parroquial, adosada contra la iglesia, tiene 
pocos pies cuadrados. Sus muebles se componen de tres 
maletas comprendida la mia, de libros, lienzo y vesti­
dos, dos mesitas, dos sillas, dos estantes, dos cajas, una 
jofaina y dos cántaros. Este mobiliario no es lujoso 
ni considerable, y no obstante estorba en la cabaña. 
Cada noche abrimos dos catres, pero sin colchón ni 
jergones. Siendo el calor sofocante, hay necesidad de 
dejar casi abiertas las puertas y ventanas en la Luisiana 
y en Tejas, á fin de tener por lo menos un poco de aire 
de vez en cuando, pero aquí, después de haber sudado 
hasta media noche, se tirita todas las mañanas desde el 
mes de setiembre, Esta brusca transición de temperatura 
es bastante desagradable y favorece poco el sueño.

Atendida la situación social y religiosa de Uvalde, 
no puedo trabajar tanto como quisiera en la viña del 
Señor. El domingo durante la misa después del Evan­
gelio predico en español á los mejicanos, y en inglés á 
los americanos, poco numerosos por lo demás, que vie­
nen á la iglesia. A las tres enseño el catecismo en inglés 
y después en español: los mejicanos rezan el Rosario 
con todos los niños. Entre semana enseño á algunos ni­
ños mejicanos el catecismo, á leer y á servir la misa. 
Además tengo algunas confesiones el sábado. Respecto 
á los demás Sacramentos como el bautismo y el matri­
monio, confiero pocos en este momento.

El ministerio es poco consolador en esta Misión; con­
suélame, sin embargo, el que doy á mí compañero 
tiempo de construir una iglesia en una Misión mejor, 
A la vez que hace visitas á los ranchos aislados, puede 
darse cuenta de la situación religiosa de las habitacio­
nes vecinas que nunca han tenido sacerdotes. Muchas 
cosas pudiera aún deciros para interesaros en favor de 
nuestras pobres Misiones de la frontera de Tejas. Atré­
veme á esperar que vuestros lectores se compadecerán 
de nuestra profunda miseria, y que acudirán en nues­
tro auxilio con sus oraciones y limosnas.

F I L I P I N A S .
CO N Q UISTA E S P IR t T Ü A L  D E M INDANAO P O R  LO S A G U STIN O S 

R E C O L E T O S .

Por el interés que tiene extractamos este articulo que con fecha 
2 3 de noviembre de 1884 escribió en Revista agustiniijna el Padre 
agustino Fr. Toribio Minguella de la Merced.

jRiLLANTE apología dc las Ordenes religiosas es 
la que resulta de la pronta y pacífica conquista 
de Filipinas para el Catolicismo y para Espa- 
ña. Ningún escritor de nota, por grande que 

sea su enemiga hácia los Institutos religiosos, deja de
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reconocer que al celo y patriotismo de éstos fué debida 
principalmente la rápida y estable conquista de aque  ̂
archipiélago ; y todos están convencidos de que la con­
servación de esas regiones para el Catolicismo y para 
España no podría obtenerse sin las Órdenes religiosas.

Hay, sin embargo, inexactitud al calificar de pronta 
y pacífica la conquista de Filipinas, si el concepto se 
refiere á todas aquellas islas; puesto que debe excep­
tuarse la de Mindanao, que por su extensión es la segun­
da y en fertilidad la primera del archipiélago. Más de 
tres siglos hace que fueron conquistadas Cebú, Luzon, 
Mindoro, etc.; y durante esos tres siglos se ha venido 
trabaiando activamente para la conquista de todo el 
Mindanao, sin que hasta hoy la hayamos conseguido 
por completo.

El presente artículo se refiere tan sólo á la conquista 
espiritual de aquel territorio; conquista laboriosa y 
cruenta, porque los mindanaos, como los habitantes del 
archipiélago de Joló, por ser de carácter fieramente 
guerrero, y hallarse muchos inficionados con el maho­
metismo, han opuesto siempre tenaz resistencia al Evan­
gelio, y por consiguiente, á la civilización.

Las crónicas cuentan en estos términos el principio y 
progresos de la conquista espiritual de Mindanao ;

o La sagrada Compañía de Jesús, el año lápó, obtuvo 
de el Cabildo Sede vacante de Manila las licencias ne­
cesarias para procurar la espiritual conquista de Min­
danao, las que confirmó por el Patronato Real el go­
bernador D. Francisco T d lo ; á la cual dio motivo el 
estar D. Estéban Rodriguez de Figueroa muy ocupado

4 '

.! Ti
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EsTADOs-Umoos.—Antigua Misión española de la Concepción, ( l ’ jg -  i-iO -

en conquistar por armas esta isla. Pero con la muerte 
de este caballero, retirándose nuestras armas, hubo de 
ejecutar la Compañía lo mismo, abandonando el sitio 
de Tampácan, donde resonó entonces su trompeta Evan­
gélica, no con tanto fruto como correspondía á sus an­
sias verdaderamente apostólicas. El año de rSgg toma­
ron esta viña á su cargo los Padres Agustinos Observan­
tes, y fué á cultivarla el P. Fr. Pedro Xaraba con otro 
compañero; quienes desengañados de que solo la guer­
ra podría abrir paso á la predicación, por ser la gente 
de suma ferocidad, dejaron la empresa, y se volvieron 
á Zibú. Prosiguió después la Compañía en despachar 
misioneros, que sin rendirse á los trabajos, ni ceder á 
los peligros, intimaron la ley de gracia á los que estaban 
muy de asiento en los horrores de las tinieblas y mor­

tales sombras; lo que ejecutaron especialmente en el 
Rio de Butuan é isla de Camiguin; donde algunos aun­
que pocos, se rindieron y recibieron el Bautismo. So­
brevinieron á esto las armas, á cuya violencia quedó 
Butuan hecho encomienda de uno de los conquistado­
res; quien por motivos harto reprensibles, logró que 
cesasen las Misiones de estos Padres, haciéndose cargo 
un clérigo, portugués, de aquella administración : y 
como soltase con esto la rienda á su codicia, se siguió 
inmediatamente el alzamiento de los indios, y que mu­
rieran todos los españoles á sus manos, sin escaparse el 
clérigo, ni el encomendero; como también que los cris­
tianos se volviesen á su gentilidad, apostatando de nues­
tra santa fe.

«Acudió dentro de algún tiempo una armada de Zibú,
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con la cual, y con las diligencias de un Padre de la 
Compañía se sujetó de nuevo el pueblo de Buiuan, que­
dando en él de asiento dicho Padre, para procurar la re­
ducción de apóstatas y gentiles. Trabajó éste (y otros 
que le sucedieron ) con el celo que se podia esperar de 
operarios de tal Religión; mas era tal la rebeldía, que 
apenas recibieron la fe trescientas almas, las cuales es­
taban repartidas en distancia de cuarenta leguas de cos­
ta, desde Buiuan á Cagayan, y en la isla de Camiguin. 
Y  viendo la Compañía el poco fruto que allí se esperaba 
conseguir, por conveniencias del mayor servicio de Dios 
y por acudir á mayores necesidades de los prójimos, de­
terminaron abandonar este ministerio ; en el cual en­
traron sucesivamente algunos sacerdotes seculares, que 
no pudieron subsistir, porque no rendia lo preciso para 
la manutención. B

Así las cosas, llegó el año de 1622, y el limo, señor 
obispo de Cebú D. Fr. Pedro de Arce, agustino calzado, 
de acuerdo con el Gobernador general de las islas, en­
comendó la conquista espiritual de Mindanao á los 
Agustinos Recoletos. Presurosos acudieron los nuestros 
á aquel campo del apostolado y del martirio, arribando 
á las playas de Mindanao ocho religiosos que iban pre­
sididos por el V. P. Fr. Miguel de Santa María. El 
abundantísimo fruto que aquellos sembradores de la 
divina palabra consiguieron en el espacio de un año, 
dice en favor de los Recoletos mucho más que cuanto 
pudiera ponderarse; pues recorriendo la costa E. y N. 
de Mindanao.y las islas adyacentes de Siargao, Dinagat 
y Camiguin, bautizaron durante el año 1622 y parte del 
1623, 2 i ,3oo personas.

Al lado de la magníHca cifra que antecede presente­
mos esta otra que lo explica : 6 agustinos recoletos fue­
ron martirizados en Mindanao, desde el año lózS al 
i 63t .

Más adelante fueron martirizados otros, y entonces y 
después sufrieron duro cautiverio muchos de nuestros 
Recoletos.

Santamente envidiosos los Padres Jesuítas de los lau­
ros que los Recoletos conquistaban en Mindanao, acor­
dándose de que hablan sido los primeros en anunciar 
la buena nueva á aquellos isleños, obtuvieron que *el 
gobernador D. Fernando Tello en 6 de febrero de 1624 
entregase las doctrinas de Mindanao á los Jesuítas... Y 
en consecuencia señaló desde luego estipendio librado de 
la Caja Real para dos ministros que entonces se aperci­
bieron para esta santa jornada (1 1.»

A fin de evitar disgustos, y para el mayor acrecenta­
miento de las Misiones, determinó la Superioridad que 
desde punta Saluan hasta el cabo de San Agustín, ban­
da Este de Mindanao, fuese de la administración délos 
Recoletos; y que desde dicha punta Saluan hasta el 
mismo cabo de San Agustín, banda Oeste, administra­
sen los Padres de la Compañía.

Jesuítas y Recoletos trabajaron con ardor en la con­
quista espiritual de Mindanao. y si no obtuvieron todo 
el fruto que podia esperarse de su celo, debe achacarse 
principalmente á la piratería de los moros. Desde el 
descubrimiento de Filipinas hasta nuestros dias, los 
moros de Mindanao y Joló no han cesado en sus excur­
siones piráticas, cautivando millares y millares de cris­
tianos, asolando pueblos y destruyendo en un momento 
el fruto de prolongados trabajos apostólicos. Pues

(i) P. Francisco Combés, jesuíta, Historia de Mindanao. Ma­
drid, 1667.

cuando los moros llevaban su atrevimiento hasta pene­
trar en la bahía de Manila, como sucedió más de una 
vez, ¿qué no harían en las cristiandades contiguas á sus 
viviendas?

Así es que la estadística cristiana de Mindanao en los 
siglos XV II, XVIII y parte del X IX  es el termómetro 
de las invasiones de los moros. Cuando estos fementi­
dos acudian á la hidalguía española para que defendie­
se, ya á éste, ya al otro sultán en sus guerras civiles 
(que nunca debimos hacerlo), gozaban las islas de una 
paz relativa, y la estadística cristiana iba en alza ; pero 
bien pronto los ingratos moros pagaban los servicios 
prestados por España con nuevas incursiones, y enton­
ces descendía la.stimosamente la estadística cristiana.

Ha llegado á nosotros la que se formó en el año de 
1749 : por ella vemos administraba entonces la corpo­
ración de Recoletos 36 pueblos, 4,636 tributos (i) y 
20,56o almas.

Debe agregarse al número de almas el de 36o catecú­
menos.

Acaeció en 1768 la injusta expulsión de los muy be­
neméritos Padres de la Compañía de Jesús, y con tan 
triste motivo fueron asignados á los Agustinos Recole­
tos lodos los ministerios que los Jesuítas administraban 
en Mindanao. De un informe que el Padre provincial 
de Recoletos dió por entonces al capitán general, vice­
patrono de las Islas, consta que las Misiones de los Pa­
dres Jesuitas contaban en Mindanao, al tiempo del ex­
trañamiento, 1,666 Vi tributos.

Escaso era entonces el personal de los Recoletos en 
Filipinas, y tenían que atender, no sólo á la adminis­
tración de Mindanao, sino también á la de otras mu­
chas islas. Habida cuenta de esto, y sin olvidar que los 
moros no cejaban en sus continuas depredaciones, harto 
hicimos con que la cristiandad no aminorase. En 1778, 
diez años después de la expulsión de los Jesuitas, te­
níamos en Mindanao i 3 pueblos, 3,164 tributos y 
30.904 almas.

El personal de Recoletos escaseaba más y más cada 
año; tanto que en el de 1784 no pudieron proveerse en 
Mindanao los siguientes pueblos :

Surigao y las Misiones de Cabong-bongan, Higaquit 
y Cacub.

y las Misiones de Tubay, Hingoog, Mainit, 
Habongan, Talacogon y Linao.

Jlig-zn y la Misión de Initao.
En 1820 la Corporación de Recoletos ó Agustinos 

descalzos administraba en Filipinas i 23 pueblos y ane­
jos, esparcidos en 27 islas, de la comprensión de 8 pro­
vincias, desde la de Manila {entonces Tondo) hasta la 
de Mindanao é islas Marianas. Para atender á tan vasta 
administración sólo contaba con ¡36 religiosos! Envista 
de esto, no es extraño que nuestra población cristiana 
de Mindanao nos dé en aquella época sólo diese el cen­
so de 2,338 '/, tributos y 25,385 almas, repartidos en 
varios pueblos, exceptuados los de Bislig, Tandag, Su­
rigao, Butuan, Bayue y Zamboanga por la tristísima 
razón de que no teníamos personal para administrarlos;

( i)  Cada dos personas tributantes forman un tributo, y  lo pa­
gan todos los indios, con pocas excepciones, desde la edad de t8 
hasta los 60 años. Un tributo se reputa por una familia; calculán­
dose en las islas \ isayas, á donde pertenece Mindanao, cinco per­
sonas de toda edad y  sexo porcada tributo entero. La despropor­
ción que notarán los lectores entre el número de tributos y  el de 
almas se origina de que muchas familias, por privilegio, ó por re­
cien convertidas, están exentas del tributo.

1
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pero los pocos Recoletos que había entonces en Minda* 
nao (eran cinco ] redoblaban sus esfuerzos para sostener 
aquellas cristiandades, y aun para aumentarlas. De esto 
último es buena prueba que en el número de almas del 
censo anterior se incluyen nada menos que 3,404 inhe­
les nuevamente reducidos.

De las Provincias que la Congregación de Agustinos 
descalzos tenia en España procedía todo el personal 
que fundó y sostuvo la de San Nicolás de Tolentino en 
Filipinas, compuesta de los religiosos que voluntaria­
mente se alistaban en la Península para las Misiones; y 
como nuestros conventos en España no eran muchos, 
é iba aminorando su personal á causa de los trastornos 
europeos de principios de este siglo, apenas habia 
quien se alistase para las Misiones de Ultramar. Por 
eso los Prelados de Filipinas pensaron en la fundación 
de un colegio cuyos individuos no tuviesen otro desti­
no que aquellas islas. En 1824 se abrió el nuevo y tan 
necesario colegio en la ciudad de Alfaro; mas por la 
estrechez del edificio se trasladó en 1829 á la villa de 
Monteagudo en Navarra. Merced á las Misiones que 
partieron de este colegio, pudo atenderse de lleno á la 
conquista espiritual de Mindanao, y el resultado fue 
tan magnífico como se desprende de la estadística for­
mada en i 838, que daba un total de 1 1 , 186 tributos y 
71,589 almas, y comparándole con la del año 1820 da 
un aumento de 7,848 tributos y 45,804 almas.

La reducción de infieles en Mindanao el año i 838 
nos da el número de 949.

Por la estadística del año i 85t, trece años posterior á 
la que antecede, y vemos el aumento constante de la 
población cristiana en Mindanao, pues arroja un au­
mento de 5,010 '/, tributos y 20,403 almas.

Avanzando diez años más, la estadística de 1861 nos 
da un nuevo aumento sobre la anterior de 10,559 
butos y 33,869 altnas.

En i852 habían obtenido los Padres de la Compañía 
de Jesús, con grandísimo contentamiento de los Reco­
letos, volver á Mindanao. Según aquella Real órden, 
los Jesuítas debían poseer lo que en Mindanao y Joló 
conquistasen espiritualmente; y en 3 de julio de 1839 
decretó el Gobierno que los Padres de la Compañía se 
hiciesen cargo de todas las Misiones, doctrinas y cura­
tos de Mindanao, reemplazando allí á los Recoletos, á 
quienes, en cambio, se daban otros curatos en diversas 
provincias. En su virtud desde el año 1862 vamos en­
tregando nuestros curatos y Misiones, á proporción 
que vacan, á los Jesuítas.

Sin embargo, al finalizar el año de 1882, todavía los 
Recoletos administrábamos en Mindanao 14 pueblos, 
21,440'/, tributos y 94,38: almas.

En 1882 el personal de Jesuítas en Mindanao era de 
68 religiosos, y el de Recoletos 17.

Posteriormente, en i 883, entregamos á los Padres 
Jesuítas los pueblos de Numancia y Cabuntug, que 
en 1882 aparecían con 1,936 y , tributos 7,702 almas:

En i.° de Enero de 1884, sin incluir estos dos pue­
blos, porque ya los administran los Jesuítas, figuran 
en nuestra estadística de Mindanao 21,370 tributos, á 
que agregados los 1,956 V» de que se hizo entrega últi­
mamente, nos da el número de 23,326 ‘/ , tributos. He­
cha la comparación entre las estadísticas de 1882 y 
i 883, resulta que durante un año han tenido de au­
mento los Recoletos i ,885 '/, tributos.

■47
Aunque los Padres de la Compañía de Jesús no ha­

yan tenido más progreso en los 21 años de su adminis­
tración que !,8 io ’/, tributos, desconocer su laboriosi­
dad y celo apostólico seria cerrar los ojos á la lu z (i) . 
Lo cierto es que, tanto la benemérita Orden de los Je­
suítas, como los Agustinos descalzos trabajan infatiga­
bles en Mindanao. Y á propósito de esto, terminare­
mos el presente artículo con las hermosísimas frases de 
uno de nuestros cronistas: «Nadie ignora que aun­
que Paulo plante y Apolo riegue, sólo Dios es quien 
da el incremento; y que bautice Pedro, bautice Pablo, 
ó bautice Judas, Cristo es el que bautiza. Bien com­
probada tienen en la práctica las dos sagradas Religio­
nes (Jesuítas y Recoletos) tan sólida verdad; pues se 
mantienen siempre enlazadas con la más firme unión. 
Prosiga ésta: trabajen en conformidad ambas Fami­
lias, hasta que rendido todo Mindanao á su celo, triun­
fe en sus reinos y provincias el nombre de Cristo.'»

L A  V E N E R A B L E  O RD EN  T E R C E R A  D E SAN FR A N C ISC O  E N T R E  LOS 

E SP A Ñ O L E S  Y  LO S IN D IO S.

Un franciscano filipino escribe los siguientes interesantísimos 
datos:

jos son las iglesias que en esta ciudad de Manila 
pertenecen á Tercera Orden de penitencia; una 

 ̂ situada en el interior de la ciudad murada con- 
liguo al convento de S. Francisco donde hay 

una respetable comunidad de Religiosos, y aunque esta 
padeció mucho en sus muros en los tristemente célebres 
temblores del año 1880, por cuyo motivo hoy dia se le 
están haciendo reparaciones que la darán mucha solidez 
y hermosura, y otra, que sufrió más, situada en el arra­
bal de Sampaloc contigua á la iglesia parroquial de la 
cual siempre es cura párroco un religioso franciscano 
que por escasez de religiosos es también comisario de 
la V. O. T. La primera fué fundada con objeto de que 
en ella fueran escritos exclusivamente los españoles, que 
deseasen tomar el hábito de penitencia, y en la segunda 
los indios. Esta separación la comprenderá muy bien 
quien conozca las circunstancias especiales de estas is­
las Filipinas. En un principio hubiera sido imposible 
formar una asociación compacta de españoles é indios, 
atendida la diversidad de posición, carácter, educación 
y costumbres; aún hoy dia es conveniente esta separa­
ción á pesar de estar el indio muy ilustrado en relación 
á como se hallaban sus padres cuando vinieron los pri­
meros españoles.

El templo de Sampaloc quedó tan triturado con los 
temblores que ha sido necesario hacer una reedificación 
completa; muy poco ha sido lo que se ha podido apro­
vechar de las paredes antiguas. Tan pronto como los 
ánimos se tranquilizaron en Maniia de la indescriptible 
impresión que recibieron con los horrorosos é impo­
nentes temblores, el M. R. P. Fr. Pedro de Alcántara 
Flores, comisario entonces, lleno de celo y actividad 
comenzó á trabajar para levantar la derruida iglesia. La 
falta de fondos presentaba, atendidas las circunstancias, 
un obstáculo insuperable, mas el celo supera las mayo-

(i) Cuando esto escribíamos ha llegado i  nuestras manos, pu­
blicado en los diarios ñlipinos, el extracto del plano de almas hecho 
por los Padres Jesuítas en el año iS S i.D e é l resulta que desde el 
año 82 al 84, !a población de Mindanao administrada por los Pa­
dres de la Compañía ha tenido 1,704 tributos de aumento y i , 5i J  
almas de disminución.
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res dificultades. La ley civil que obliga á presentarlos . 
planos al gobierno de estas islas, para su aprobación 
antes de comenzar otros de esta clase, obliga asimismo 
á dar razón de los fondos con que se cuenta para la edi­
ficación. Al presentar dicho P. Flores los planos en el 
gobierno fue preguntado por los fondos, quien resuelta­
mente respondió; Con los fondos de la providencia di­
vina será construida la iglesia. Digna respuesta de un 
Franciscano; y Dios que tenia dispuesto que la iglesia 
fuera reedificada, hizo que fuese bien recibida del go­
bierno. A pesar de la penosa situación por que ha pasa­
do Filipinas en estos últimos años, á causa de varias ca­
lamidades que ha sufrido, la divina providencia ha 
hecho que en menos de cuatro años se hayan podido 
invenir más de treinta y un mil duros, recogidos en su 
mayor parte de limosnas de los hermanos terceros y 
otras personas extrañas á la Orden.

La recomposición ha sido llevada á cabo y las obras, 
gracias á la divina providencia, han sido felizmente ter­
minadas. La iglesia, en su interior es de las más boni­
tas de Filipinas, lo cual se debe á la sabia dirección del 
inteligente y activo ingeniero D. Ramón Hermosa, 
quien no sólo ha prestado sus servicios gratis, si que 
también ha contribuido con sus limosnas. Tal ha sido 
la devoción con que ha trabajado y el afecto que ha to­
mado dicho Sr. Hermosa á la Seráfica Orden que ha 
pedido el santo hábito de penitencia.

El dia doce de diciembre del año próximo pasado fue 
el elegido para la bendición é inauguración del templo. 
Los hijos de N. P. santo Domingo se asociaron, como 
lo tienen de costumbre en ocasiones semejantes, á sus 
hermanos los Franciscanos en la celebración de los so­
lemnes cultos que con motivo de la inauguración se lian 
hecho. El dia doce á las cinco de la carde un inmenso 
gentío, Heno de alegría y entusiasmo, esperaba al bonda­
doso Sr. obispo dimisionario del Tung-king, D. Fr. Ber­
nabé Zezon, del Orden de Predicadores, en el patio de 
la iglesia de Sampaloc, quien se había ofrecido gusto­
sísimo á bendecir la Iglesia. Dicho señor fué recibido 
por los vítores de la entusiasmada multitud, los acordes 
de tres bandas de música y repiques de campanas, sién­
dole casi imposible caminar por el atrio á causa déla 
gente que en derredor suyo se apiñaba ansiosa de besar 
el anillo. Todos los actos religiosos aprobados por la 
iglesia católica infunden respeto, efecto de la seriedad 
de sus ceremonias, más cuando quien oficia es un prín­
cipe de la Iglesia, el acto adquiere mayor majestad ; así 
es que la bendición se efectuó con una especial solem­
nidad y una majestad que tenia como suspenso el ánimo 
de la devota multitud que la presenció desde el atrio. 
Una vez terminada la ceremonia, personas de ia más 
distinguida sociedad de Manila subieron al convento á 
besar el anillo y saludar al limo. Sr. Zezon, quien reci­
bió á todos con amabilidad y paternal carino. Apenas 
se abrieron las puertas del templo fué invadido por la 
multitud, cuya mayor parte la componían hermanos 
terceros que de las provincias limítrofes habían venido 
á presenciar la bendición.

El siguiente dia se inauguró la iglesia dando princi­
pio, como es de costumbre todos los años, á un solem­
ne triduo con el Santísimo expuesto en honor de Nues­
tra Señora bajo el título de Peregrina, que es la patrona 
titular de la Iglesia. A la vez se hizo la novena á la 
Purísima Concepción, por lo que las fiestas se prolon­
garon por nueve dias; en todos ellos hubo sermón, ofre­

ciéndose voluntariamente los predicadores. El terefer 
dia del triduo por la tarde hizo la reserva del Santísimo 
y llevó el sagrado viril en procesión por el patio de la 
iglesia el Exemo. Sr. Arzobispo de Manila, Fr. Pedro 
Payo, del orden de Predicadores. Dicho señor se mostró 
sumamente-atento con los hermanos terceros, habién­
dose dignado aceptar la modesta refacción que le tenían 
preparada. Para comprender en todo lo que estimaron 
este acto del Sr. Arzobispo los indios terceros, es nece­
sario saber en primer lugar el respeto y veneración que 
le tenían, y en segundo lugar sus costumbres, entre las 
que se tiene por gran manifestación de afecto aceptar la 
comida ó bebida ofrecida. El limo. Sr. Obispo de Ton- 
kin ofició de pontifical el último dia de la novena y el 
M. R. P. Fr, Juan Marín, religioso también dominico, 
predicó lleno de fervor y entusiasmo, manifestando una 
vez mas el grande amor que profesa á la Seráfica orden.

Adornan el interior de la Iglesia tres bonitas arañas 
de níquel, cada una de las cuales ha costado ciento se­
tenta pesos, y en la puerta principal se ven dos bien 
talladas pilas de mármol blanco, valor de trescientos 
pesos las dos; todo lo cual se debe á la generosidad de 
los bienhechores.

A fin de no ofender la modestia del celoso y activo 
P. Fr. Ramón Cairedas, comisario actual de la V. O. T ., 
omitimos el referir cuánto ha trabajado y cuántas difi­
cultades ha tenido que superar para llevar á cabo la 
obra, que el P. Flores por haber sido nombrado Mi­
nistro Provincial le entregó á poco de haber comen­
zado las obras.

Durante el triduo recibieron el santo hábito de peni­
tencia quinientos indios y profesaron cuatrocientos 
ochenta. Actualmente el número de indios terceros as­
ciende á la suma de diez y nueve mil en todo Filipinas. 
Los indios son sumamente devotos de N. P. san Fran­
cisco, cuya devoción tiene su principal origen cuando 
en la invasión de los chinos se apareció el Santo defen­
diendo esta ciudad de Manila; á cuyo favor agradecida 
la ciudad hizo voto de solemnizar su fiesta, como se 
viene haciendo todos los anos, oficiando los señores 
Canónigos en nuestra Iglesia y asistiendo el Excelentísi­
mo Ayuntamiento. La imagen que según tradición se 
apareció en la muralla es custodiada con suma venera­
ción en el interior del convento de monjas Clarisas, 
que son las únicas monjas que hay en Filipinas, por 
convenio del limo. Cabildo Catedral y de nuestra apos­
tólica Provincia de San Gregorio que se disputaban la 
propiedad. El dia de la fiesta de N. S. Patriarca se 
inunda la ciudad de indios que concurren de los inme­
diatos pueblos á ver la venerable imágen.

A estas excesivas concurrencias favorece la hospitali­
dad del indio; pues una de sus principales virtudes es 
ser hospitalario. Nunca despide el indio á quien se 
acerca á su casa á la hora de comer, antes por el con­
trario obliga á que se siente á su mesa. .\sí es como se 
explica el que á una fiesta religiosa se reúnan muchos 
miles de personas de puntos lejanos. Se calcula que en 
el referido triduo se reunirían unos tres mil indios ter­
ceros de los pueblos inmediatos.

Aunque los indios terceros no pueden estar vigilados 
por los Padres Comisarios, como era de desear, á causa de 
la escasez de sacerdotes y otras circunstancias especiales 
del país, no obstante son los indios que se muestran 
mas devotos y exactos en el cumplimiento de las obli­
gaciones de cristiano.
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N O T IC IA S R E T R O S P E C T IV A S  D E L  V IC A R IA T O  A PO STÓ LICO  

D E  A T H A B A SK A  Y  M A C K E K C IA .

UK vicariato se extiende hasta el Océano Ártico, 
w y su parte septentrional está habitada por nu- 
f  merosas tribus de la gran familia de los esqui­

males. Sabido es que este pueblo está despar­
ramado por to­
do el litoral. ____________ _________ _______
“En América, 
dice el ilustrí-
simo Sr. Ta- • -V',-;'—-
ché, los esquí- > ' - ' - -=
males rodean '"7', -
el mar polar; ' : ..
hállanse en io­
dos los csire- ' 
chos, en un “  . r
número consi- '
derable de islas 
y en tierra fir­
me desde el 
G r o e n la n d  
hasta el estre­
cho de Behe- 
ring,

La palabra 
esquimal tiene 
un origen cris, 
ayaskimé, plu­
ral aj^askeme- 
wok, porque 
es el nombre 
dado á este 
pueblo por los 
cris. La etimo­
logía y signi­
ficación de esta 
palabra se ha­
llan en las dos 
r a íc e s  A sk i 
(carne ó pesca­
do crudo) y 
M o w é w  (é l 
come).

L o s esq u i­
males dt todas 
las tribu s se 
llam an  á sí 
mismos innoit, 
es decir, hom­
bres.

El P. Peiitot 
califica á este 
pueblo de in­
quieto, quisquilloso y ladrón. El número de los esqui­
males, comprendidos entre Churchill y la emboca­
dura del rio Mackencia, no asciende á más de cuatro ó 
cinco mil.

Sus ocupaciones, según leemos en una carta del Pa­
dre Petitot se reducen á la caza, la pesca y los continuos 
viajes al fuerte Peel para el tráfico. Cuando los blancos 
han abandonado las bocas de] Mackencia y del Peel,

'&aSS‘.

* V ÍT.,

Estados-U nidos.—Antigua Misión española de San José, en Tejas. (PSg. i.
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los innoit dejan sus lugares para dirigirse á dicho fuer­
te, en donde cambian sus pieles, aceites y correas de 
cuero de marsuin, por el tabaco, hierros y objeto.sde 
vidrio. Sus negocios con la compañía de Hudson datan 
de 1849.

«Creo que los innoit, dice el P. Petitot, adoran el sol 
á semejanza de algunos pueblos del Asia, del Perú y 
de la Luisiana ; y me fundo, para creer esto, en que 
nuestros esquimales tragan el humo del tabaco, después

de lanzar la
_____ primera boca­

nada hacia el 
astro del dia, 
costumbre que 
estaba también 
en uso entre 
los natche^; y 
a d e m á s sus 
muertostienen 
todos la cabeza 
vuelta al Oes­
te, mirando al 
sol cuando se 
le v an ta . En 
fin, un ancia­
no jefe decía­
me hace poco 
m osiránd om e 
aquel asiro en 
plenodia: “ Ese 
oes buenotam. 
»b¡en, es nues- 
» tro  padre, 
)i.;verdad? pues 
»nos calienta 
ny fortalece el 
«corazón.»

«Estos des­
dichados ima- 
gi nan v e r á  

'cada paso ge­
nios m alhe- 
chores; basta 
quealgunmos- 
con les roce la 
cara para que 
prorumpan al 
punto en desa­
fo  ra d o s gri­
tos, y no ce­
san de perse­
guir al pobre 
i nsecto hasia 
q u e 1 e han 
muerto. Al ver 
su espanto, di­
ríase que atri­

buyen á estos animaüllos una extraordinaria malig­
nidad. Están del todo entregados al culto de los feii- 
quios ; pero toda su confianza la tienen principalmente 
en torrnark (el diablo), y á él se dirigen en sus conju­
ros y operaciones de magia.

Se han hecho varias tentativas en estos últimos años 
para llevar á los eíywfjTiíj/eí del vicariato de Athabaska 
y Mackencia los beneficios del Evangelio. El resollado

»*>•
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en apariencia infructuoso de estas expediciones apostó­
licas no ha desanimado á los misioneros, que volverán 
á emprenderlas y continuarlas con la invencible perse­
verancia que se origina del deseo de conquistar almas 
para Dios. A continuación domos algunos detalles de 
lo que se ha hecho para el objeto.

I, —El dia 24 de febrero de 1866, el P. Petitot escri­
bía lo siguiente: «Voy á partir para el fuerte Anderson 
ó de los esquimales. El empleado encargado de este 
fuerte habla asegurado positivamente que ningún mi­
sionero pondría los pies en él, y en efecto, era muy 
difícil hacerlo, porque se hallaba muy distante de toda 
via fácil de comunicación.»

En i 5 de noviembre de i 865 el limo. Sr. Faraud 
daba á conocer en estos términos el resultado de la 
primera visita del misionero ai fuerte Anderson ; «El 
P. Petitot ha visitado este sitio el invierno pasado, sin 
más resultado que muchas fatigas y algunas esperanzas 
sobre las disposiciones de los salvajes. Creemos con 
fundamento que estos tribus no se harán mucho tiem­
po sordas á la voz de Dios; pero la dificultad está en 
llegar á las regiones que habitan. El fuerte Anderson 
va á ser abandonado, y esto hará más difícil poder lle­
gar hasta ellas.»

II. —Hácia el otoño de este mismo año de i 865, por 
disposición del limo. Sr. Faraud, el P. Petitot empren­
dió un segundo viaje al fuerte Anderson, á donde llegó 
el 2 de noviembre, y el 18 escribía al superior general:

«El sarampión se me ha adelantado en Anderson ; á 
mi llegada he encontrado el fuerte desierto, y en sus 
alrededores he visto plantadas muchas cruces. El saram­
pión, mal inofensivo para los blancos, es mortal para 
los salvajes, porque estos infelices, desde que aparece 
la erupción de los granos, desatienden nuestros conse­
jos ; y despojándose de sus vestidos, se exponen al aire 
frió, y se revuelcan desnudos por la nieve. Ochocientos 
indios han pagado su tributo á la muerte en menos de 
seis semanas, en una población de á 6,000 almas, 
de que se compone el distrito del rio de Mackencia.

• Lejos de desalentarme por el mal resultado de mi 
expedición entre los esquimales, esperaba seguirlos esta 
vez en las playas del Océano Ártico, y residir dos ó tres 
meses entre ellos para aprender suficientemente su len­
gua con objeto de poder enseñarles cuanto anles las 
nociones más precisas de la Religión. Seis hombres de 
esta nación, que se hallaban en Anderson á mi llegada, 
se aliaban atacados del sarampión. Kranaktak, su jefe, 
murió casi repentinamente por efecto del frió, y los 
otros cinco tomaron al punto el camino de la costa sin 
aguardar su convalecencia. Tuve el desconsuelo de 
verlos partir sin poder seguiilos, porque esta muerte 
inesperada los había irritado contra los blancos, á quie­
nes, en su dolor, atribuían todos estos males.

«No obstante, vi compensado el sentimiento que 
esto me causaba con el consuelo de ver bautizado á 
Kranaktak, y llevar al cielo las primicias de la nación 
esquimal. Este pobre salvaje me había prometido, si le 
curaba, dos magníficas raposas negras (valor de 1,920 
pesetas). Le di las gracias, sin aceptar su regalo, prome­
tiéndole un donativo mucho más precioso, ia salvación 
eterna, si quería oir mi palabra. ¡Pobre Kranaktak! no 
presumía entonces que, dentro pocas horas, volaría á 
las moradas eternas!»

No pudiendo ser de ninguna utilidad á los innoit, el 
P. Petitot dejó Anderson el 6 de noviembre, y fue á 
visitar las tribus de lucheux. diezmadas también por 
el sarampión, y que se hallaban bien dispuestas para 
recibir el Evangelio. Permaneció allí nueve dias, admi­
nistró cuarenta bautismos, bendijo seis matrimonios, y 
después volvió á Anderson, con la esperanza de ver 
llegar algunos esquimales;  ptro ninguno pareció. El 
20 de noviembre, el misionero se marchó definitiva­
mente para ir en busca de otras tribus de lucheux.

III.—E! abandono del fuerte por la Compañía de la 
bahía de Hudson detuvo momentáneamente las tenta­
tivas de evangelizacion entre los esquimales del rio 
Anderson {\o% tchi:{aren¡J. En el verano de 1867, el 
P. Seguin hizo un viaje entre los esquimales de la em­
bocadura de Mackencia (los kravani). Por la siguiente 
carta, escrita el 3 de agosto al limo. Sr. Faraud, se verá 
la estrecha acogida que recibió el misionero y lo mucho 
que sintieron su partida :

«Después de una navegación feliz llegué á la Misión 
del Santo Nombre de María (PeePs-river). Los lucheux 
me aguardaban hacia algunos dias en el pequeño rio 
Rojo. No hice más que estrecharles la mano, y partí al 
mismo dia con los que iban al fuerte. Como tenia in­
tención de llegar hasta los esquimales, dejé mi capilla, 
y no llevé conmigo sino lo indispensable. Asegurábase 
que los esquimales nos atacarían á la entrada de PeePs 
river, haciéndonos pagar cara la muerte de sus herma­
nos en el fuerte Anderson. Nuestra flotilla se componía 
de treinta ydos embarcaciones, y contábamos con unos 
cuarenta guerreros resueltos á vender caras sus vidas. 
Pero cuando llegamos al terrible rio solamente encon­
tramos una choza habitada. Casi todos los esquimales 
se hallaban en el fuerte hacia ya muchos días. Pasamos 
adelante sin inconvenientes, y llegamos al fuerte el 
domingo por la mañana. Aquí encontré reunidos un 
número considerable de lucheux y esquimales. Viendo 
que estos últimos estaban bien dispuestos, mandé pre­
guntar al jefe sí le parecia bien que fuese á residir entre 
ellos. Respondióme : Matchi, matchi (gracias), y des­
pués me hizo un largo discurso para manifestarme la 
satisfacción que tendría de ello. Hallando á mi hombre 
tan bien dispuesto, impúsele las siguientes condiciones:
I.' que no me robarían nada: 2.* que me alimentarían 
gratuitamente con mis dos hombres; 3.* que no me 
darían provisiones para volverme.

ci—Todo cuanto tienen los esquimales te pertenece, 
respondió; todos se hallan dispuestos á servirte, y pue­
des obrar como bien te pareciere. Estoy decidido á 
permanecer aquí aún dos dias; partirémos juntos, y 
todo irá bien.»

«AI dia siguiente, mi viejecito partió sin advenirme. 
Dudaba de su buena fe, pero pronto me desengañé; 
pues vi comparecer al escudero de Levikane (así se lla­
ma el jefe), que me anunció estaba á mis órdenes por 
encargo de aquel. Este guardia de honor se llamaba 
Nakqyok, «el bueno.» Confiándome, pues, ásu bondad, 
me puse en camino, teniendo por escolta cinco hom­
bres y ocho mujeres, que conducían ocho piraguas. Al 
caer la noche, se me invitó á hacer alto á orillas de 
Peel‘s-river. Como me habían dicho que Levikane me 
esperaba en la confluente del rio, quise ir hasta allí, pero 
á nadie encontré. Hicimos alto para pasar la noche, y 
aguardamos al dia siguiente á nuestros compañeros de
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marcha. Como en la primera jornada los esquimales 
me hablan exigido todo cuanto veian en mi canoa, 
tuve la prudente precaución de ocultarlo todo antes de 
su llegada.

«Partimos temprano, y después de una marcha forza­
da que duró dos dia.s y una noche, llegamos enfrente 
del campamento de los esquimales que no hablan veni­
do al fuerte. Nakoyok me aconsejó que pusiese todo 
mi bagaje en su piragua, para preservarle de un saqueo 
inevitable; pero yo creí, acaso sin razón, su consejo 
algo interesado, de modo que no me di prisa en seguir 
su invitación. No obstante, íbamos acercándonos y no 
cesaba de decirme: Keié, Keté (pronto, pronto). Ya 
\oiesquimales llegaban á micanoacon grande algazara, 
teniendo sus enormes cuchillos colgados en la cintura 
como para degollarnos, y con el agua hasta los sobacos. 
Se colocan al rededor nuestro, cargan con sus hombros 
mi canoa, y tratan de llevarla á la orilla. Nakoyok grita, 
jura, se esfuerza en disuadirles de sus intentos, mien­
tras que su mujer y sus hijos cogen mi bagaje y lo es­
conden en su piragua. Sentado tranquilamente en mi 
canoa, contemplaba esta escena burlesca, tratando de 
adivinar en aquellas caras más ó menos feroces lo que 
pretendían hacer de mi persona. Me levanté, por hn, y 
les grité: /.dnairíinct.'(deteneos, deteneos), y al punto 
gritaron todos á la vez: ¡Anakrana, Anakrana! Saqué 
al instante un rollo de tabaco, y lo repartí entre ellos, 
mientras mis compañeros desocupaban el resto de mi 
bagaje en la canoa. Concluida esta Operación, entré con 
mis hombres en la piragua del guardia, y les dejé en 
poder suyo mi canoa vacía, que condujeron á la orilla. 
Luego desembarqué, y al punto tuvo lugar el apretón 
de manos, como entre antiguos amigos.

"Mientras se me preparaba alojamiento, hicieron cír­
culo en rededor mió, y cada uno vino á tocarme para 
ver, como supongo, si era yo un ente mortal como 
ellos. Hombres y mujeres, todos se golpeaban los mus- 
losde asombro. Después de haber permanecido algunos 
instantes en pié, uno de ellos fué á buscar un grueso ma­
dero para que me sentase; otro trajo dos pieles de cari- 
bou que colocó una sobre el madero, y otra á mis piés. 
Verificada esta Operación, pusiéronse á fumar en su pipa. 
Mi cruz atrajo vivamente su atención, pues ignoraban 
lo que era. Nakoyok se encargó de decírselo, aunque 
no estaba mucho más enterado que los otros. La tomó 
en sus manos, la hizo una larga oradon, y después di­
rigióles un sermoncito. No sé lo que pudo decir; pero 
lo cierto es, que apenas concluyó su peroración, los 
enfermos se me acercaron, y tomaron mi cruz cada uno 
á su vez, haciéndola también una larga súplica, supon­
go que para pedir las curaciones de sus dolencias.

«Levikane y su séquito no llegaron hasta después 
de cuatro días. Constaba de veinte y una chozas, cada 
una de las cuales podía contener de doce á quince per­
sonas. Si hubiese poseído el don de lenguas, ¡ con qué 
gozo les habría anunciado la buena nueva ! Todos los 
dias me llevaban pescado fresco; y cuando estaba próxi­
mo á partir, me dieron igualmente un fardo lleno de 
pescado seco para nuestras provisiones de viaje, y todo 
sin pedirme retribución alguna.

«Durante todo el tiempo que he permanecido con los 
esquimales, no me han tomado ni un alfiler. Para pro­
barles mejor, hasta les he negado las más pequeñas ba­
gatelas ; me bastaba decir no, y al momento sin réplica 
alguna me devolvían lo que me habian quitado. Ha­

biendo algunos muchachos arrancado dos ó tres clavos 
de mi canoa, sus padres me los trajeron dándome mil 
excusas.

«Para hacer esta Misión con alguna esperanza de éxi­
to, seria menester construir una casita en el lugar desu 
pesca de ballena en donde permanecen mes y medio. 
En el invierno es casi imposible evangelizarlos, porque 
se subdividen en una porción de pequeñas partidas. Por 
lo demás, no me parece difícil vivir con ellos.»

IV.—Las rivalidades que tienen separados á los es­
quimales y á los lucheux estimularon al limo. Sr. Fa- 
raud á no confiar á un mismo misionero la evangeliza- 
don de aquellas dos tribus. En consecuencia, el Padre 
Seguin tomó á su cargo á los lucheux, mientras que el 
P. Petitot se encargó de los esquimales del rio Macken- 
cta y del Anderson.

El 9 de junio de 1868, salió este último del fuerte 
Good-Hope para dirigirse al de PeePs-river, ó fuerte Mac- 
Pherson. El 24 del mismo mes, dicho misionero expo­
nía en estos términos sus esperanzas ó más bien sus te­
mores en cuanto al éxito de su apostolado;

«Por lo que he oido y observado en las dos semanas 
que vivo con los esquimales, dudo que los pobres in- 
noit quieran recibir, al menos por ahora, la luz que les 
traemos desde tan lejos.

«No saben cuál es mi misión entre ellos; no nos he­
mos tratado aún lo suficiente, y tienen en los protestan­
tes muy malos vecinos para que puedan tener una idea 
cabal de quiénes somos y de lo que pretendemos. Per- 
suádense unos que mi viaje no tiene más objeto que el 
de comer ballena y marsuin ; otros piensan que voy á 
su país para cazar focas; y los mejor intencionados 
creen simplemente que he venido para darles tabaco. 
Tómanme además por un brujo, cosa que no me extra­
ña ; pues los Costillas-de-perro, Infinitamente más civi­
lizados que los esquimales, y aun muchos de nuestros 
cristianos, tienen la preocupación de que nuestro po­
der oculto llega hasta el extremo de causar la muerte 
desde cierta distancia y por medio de ciertas palabras 
misteriosas. No hay sino que esta falsa idea que de mi 
persona tienen formada me expone á que, entre los in- 
nojf, sienta caer algún dia sobre mi el terrible tsavi, 
arma que estos salvajes manejan con increíble destreza.

«La evangelizacion de los innoit presenta muchas di­
ficultades, siendo las principales las siguientes :

«I.' La grande influencia de los juglares. En caso de 
muerte, designan la persona que la ha causado, y la en­
tregan á la venganza de los parientes del difunto. Se 
atribuyen el poder de causar la muerte á sus enemigos, 
á cierta distancia, por medio de maleficios.

«2.* La poca confianza que nos manifiestan, y la 
aversión que tienen á todo lo que no es de su raza, es­
pecialmente á los Pieles-Rojas; y como hablo la lengua 
de los montañeses, y me ven siempre acompañado de 
dos salvajes de esta nación que están á mí servicio, no 
pueden mirarlo con buenos ojos.

«3.‘ El extremo desarreglo de sus costumbres. Con 
dificultad se hallaría un pueblo más cínico y más des­
vergonzado. En esto son diametralmente opuestos á 
nuestros Pieles-Rojas, cuyas costumbres son relativa­
mente castas.

«Estas causas obstan mucho para la conversión al 
Cristianismo de estos pobres salvajes. Hasta ahora no 
he podido bautizar ni uno. Por otra parte, antes de
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convertir y de bautizar, es menester instruir, y ames de 
instruir, es necesario poder comprender y hacerse com­
prender. Como no tenemos aquí intérprete esquimal, 
es preciso que lo haga todo por mí mismo, y que sor­
prenda los arcanos de la lengua innook y su carácter. 
Con este objeto me he embarcado en su compañía á pe­
sar del peligro en que ponía mi vida.»

Más de una vez, en efecto, el misionero ha estado á 
punto de perecer, á consecuencia de las sospechas de 
de que era objeto por parte de los esquimales. Las en­
fermedades vinieron también á aumentar las dificulta­
des de la situación, y preciso fué dejarla abandonada.

"Partí, pues, continúa el P. Peiiiot, con el corazón 
afligido por lo poco que he podido hacer en favor de 
este pueblo, reduciéndose todo á infundirles algunos 
conocimientos tocante á la existencia de Dios, la santí­
sima Trinidad, la Encarnación, la Redención, la in­
mortalidad del alma, la vida futura y la eternidad de 
las penas. Por otra parte no ha sido del todo infructuo­
so mi viaje; pues he aprendido á conocer quiénes eran 
los buenos y quiénes los malos; heme enterado de sus 
costumbres y carácter, y sobre todo he podido estudiar 
un poco su idioma, del cual poseo ya dos mil palabras 
y más de trescientos verbos...»

V.—En el mes de junio del ano siguiente, el mismo 
misionero hizo una nueva tentativa para evangelizar á 
\oi esquimales. Hé aquí lo que escribía el 8 de agosto 
de t86q:

«El 12 de junio por la mañana, llegué al fuerte Peel, 
y á pesar de la prisa que me di, no pude llegará tiempo 
para ver á los esquimales, que se habían dirigido al 
fuerte antes del tiempo acostumbrado, y habian partido 
mucho antes. No encontré más que dos familias, con 
las cuales partí para reunirme con un anciano que ha­
bía encontrado en el rio, y que habiéndome ofrecido 
sus servicios^ me aguardaba para el dia siguiente. Ele.r- 
quimal con quien habia salido del fuerte, llamado Kre- 
yuktok, hombre muy dócil, hizo cuanto pudo para que 
me quedase con é l; mas no podiendo faltará la palabra 
empeñada con el otro, no pude aceptar sus ofrecimien­
tos. De ahí resultó que Kreyuktok, creyéndose desde­
ñado, trocó en odio su buena voluntad para conmigo. 
Con el anciano que me había prometido hospitalidad y 
protección encontré á Krarayalok, un esquimal á quien 
habia mantenido durante un mes en Good-Hope, Tam­
bién éste se consideró desairado viendo que no le habia 
tomado á él por mi protector; túvome enojo, y me robó 
durante la primera noche que pasé con ellos. Sin em­
bargo, les ponía á todos buena cara y compartía indis­
tintamente mis comidas con uno y otro ; pero estas gen­
tes, envidiosas y suspicaces, lomaban por una injuria lo 
que no era de mi parte sino efecto de la necesidad, pues 
no podía ser huésped de todos. Kraiayalok hizo más: 
se negó absolutamente á comer nada de lo que le ofre­
cía yo, pretextando que «mi olla era mala.» Es de ad­
vertir que la aceptación igualmenieque el ofrecimiento 
de un plato entre estos pueblos es una prenda de amis­
tad, mientras que al contrario, el negarse á comer con 
un huésped, es declarársele contrarío, ó al menos mos­
trar claramente que se desconfía de él. Tal era el caso 
en que me hallaba á la sazón.

«¡Pobres esquimales! maravilla es que no nos tengan 
á todos por unos malhechores y miserables, según las 
lecciones que reciben de los protestantes de Peel’s-river.

Estos pobres hermanos nuestros descarriados dicen á 
los 'es y á los demás salvajes, increíble parece,
que los misioneros católicos no somos sino unos enve­
nenadores, brujos, hipócritas; ni manifestamos tanto 
celo por visitar á los esquimales sino á fin de extermi­
narlos con nuestros sortilegios, como lo hemos hecho 
ya con los Pieles-Rojas, etc., etc. Estas calumnias no 
encuentran eco entre los hicheux y los otros Piele.s- 
Rojas de la familia Dené, sino entre los libertinos: los 
hombres sensatos y de buena fe los toman por lo que 
valen, considerándolas como el postrer esfuerzo de los 
predicantes irritados de su derrota ; mas los esquimales, 
de un carácter más irascible y suspicaz que los Píe/eí- 
Rojas Dené, son más fáciles en creerlo; y como entre 
ellos una simple sospecha basta para tomaral momento 
las flechas y el tsavi, síguese de ahí que mi posición 
está bastante insegura...

«Todo marchó bien hasta que nos hallamos lejos del 
territorio de los lucheux; entonces los esquimales se 
quitaron la máscara. Si rezaba en mi Breviario, si to­
maba un diseño del paisaje, si tarareaba alguna canción, 
y hasta si me separaba del camino por un instante, lo 
tomaban como otros tantos sortilegios que echaba sobre 
ellos y su país. Todos se negaron á probar mis víveres; 
su rostro tomó un aire ceñudo y amenazador; sus ma­
nos empuñaron el tsavi; las palabras malhechor, hipó­
crita, miserable, asesino, etc., estaban siempre en sus 
labios. Sabiendo por mi huésped que me hallaba sin 
armas tramaron una conspiración contra nosotros. Yo 
lo comprendía todo, pero disimulaba, manteniéndome 
en guardia.

«—Embárcate en mi umiak, me dijo mi huésped, y 
acuéstate.

«—Tengo una piragua, le respondí, y además no ten­
go sueño.

«—Es que vamos á bogar toda la noche.
,1—Bogarémos.
«—No iremos á la costa para comer.
“—Lo haré en mi canoa.
»—Mira que hace agua.
«—Te equivocas; está recompuesta de nuevo.»
«Y vuelto á los demás les dijo : «Es en vano ; nada 

«podrémos intentar.»
«Tal es la cobardía de los indios, que, aunque se ha­

llen veinte contra uno, nunca atacan de frente, ni obran 
sino á ocultas y sin que lo sepa su enemigo.

«Su plan era elde alejarme de mis dos jóvenes Pieles- 
de-Liebre. Estos habian presenciado toda la escena, y 
aunque no comprendían ni una palabra de esquimal, 
vieron claramente que el asunto tomaba un aspecto 
alarmante. Cuando me volví hácia ellos para darles or­
den de embarcarse, ya no les hallé, pues habian huido 
á los sauces. Excitóme la risa su terror pánico, y me 
puse á llamar á mis dos miedosos compañeros, aunque 
inútilmente, pues tuve que ir á buscarles en el bosque.

mi vuelta no encontré más que dos 'esquimales, 
mi huésped y Krarayalok, y me dirigí á ellos con las 
manos en los bolsillos. Ignoro lo que pasó en su ima­
ginación ; lo cieno es que se levantaron azorados á mi 
vista, retratándose el terror en sus semblantes. Hicieron 
como que buscaban un arma : uno de ellos sacó un cu­
chillo, y el otro tomó un garrote. Ignorando lo que Ies 
pasaba, me adelanté sonriendo.

•—¿Qué hacen tus compañeros? me preguntaron.
«—Lo ignoro ; pero vedles... ahí vienen.
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«—Sí, sí,» replicaron presurosos. 
nEn seguida emraron en su krayak, y comenzando á 

remar con todas sus fuerzas, en un abrir y cerrar de 
ojos desaparecieron de nuestra vista, no sin dejarme 
atónito con tan precipitada fuga.

«-;Qué vieron de tan terrible en mi fisonomía? Lo ig­
noro, pero pienso si tal vez estas pobres gentes creyeron 
que mis dos subordinados hablan ido á buscar rewol- 
vers al bosque, y que si me volvía hácia ellos tan re­
suelto, era porque tenia tan terribles armas en mis bol­
sillos en los que habia metido mis manos. No he podido 
explicarme de otro modo semejante terror. Sea lo que 
quiera, no pude menos de admirar la protección que la 
divina Providencia dispensa á los que se exponen por 
ella, y la di gracias con todo mi egraaon-

«Resolví luego juntarme con los esquimales y no se­
pararme más de ellos. Pero no pude vencer los temores 
de mis dos Pieles-de-Liebre, quienes hablan tomado ya 
su partido, que era el de huir, Habiéndose presentado 
un pequeño rio, afluente del Mackencia, lanzaron en él 
su piragua, cogieron cada uno un trozo de carne seca, 
y entraron en el bosque diciéndome que les siguiese.

«Todos mis gritos y observaciones fueron inútiles; y 
no tuve más recurso, para no verme abandonado en 
esta lejana é inhospitalaria playa, que seguirles, dejan­
do mi canoa á merced de los innoit. Grandes padeci­
mientos nos aguardaban en estas selvas, en esta tierra 
desconocida. Caminamos tres dias y dos noches por un 
terreno sumamente cenagoso, mojados hasta Jos huesos 
por las lluvias, cubiertos de Igdp, con Iqs vestidos he-

irvl.

"-'■N'í ' :.l -S

K l

EsTADos-UaiDos.—Orillas del Medina.'CP-í̂ . i-i i).

chos girones por las malezas, obligados á dormir á la 
intemperie, á merced de nubes de mosquitos que nos 
causaban indecible tormento, atravesando una multi­
tud de ríos en frágiles balsas que construíamos y aban­
donábamos luego después; veinte y cinco veces tuvimos 
que encaramarnos por los más elevados árboles con ob­
jeto de orientarnos; hasta que por fin, después de mu­
chas noches de insomnio y muchos dias de fatigas y su­
frimientos, llegamos á la embocadura de Tsikkatchig, 
en país lucheux. Aquí encontré al P. Seguin, ocupado 
en construir un oratorio para los lucheux. Dimos voces 
á una canoa, y pudimos pasar á la orilla izquierda del 
rio, en donde el buen Padre nos recibió rodeado desús 
salvajes, admirados todos por el lamentable aspecto que 
ofrecíamos, resultado de nuestro desgraciado viaje.

«He decidido, para en adelante, no evangelizar á es­
tos salvajes más que en el fuerte Peel hasta que nos co­
nozcan lo bastante, y hayan depuesto el miedo que les 
inspiramos. Por otra parte, se va á inaugurar una nueva 
era para estas remotas regiones; pues, según tengo en­
tendido, la Compañía de la bahía de Hudson, estimu­
lada por las empresas aventureras de los yankées, va á 
construir una factoría no lejos del Océano Glacial, en 
el brazo izquierdo de la embocadura del Mackencia. 
Cuando llegue este caso nos apresurarémos á establecer 
una Misión y construir una iglesia no lejos del fuerte. 
Mas al mismo tiempo que la civilización penetrará en 
nuestras frías regiones, (cuántos desórdenes van á intro­
ducirse también! Rogad á Dios á fin que nuestra pala­
bra no sea estéril, y para que, del mismo modo que ha
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convertido y cambiado á los dené, cambie y mantenga 
luego en el deber á los más desgraciados de todos los 
pueblos bajo el punto de vista religioso; á estos mora­
dores del polo ártico.»

LA OBRA DE LA PROPAGACION DE LA FE.
I.

[ ahos á dedicar algunos ariiculitos á la predica­
ción {digámoslo así) desde nuestro modesto 
pulpito popular de una Obra que si como es 
ella importantísima logramos nosotros presen­

tarla á nuestros amigos del modo eficaz que merece, 
habremos hecho, á no dudarlo, ellos y nosotros el más 
fecundo trabajo para la gloria de Dios.

Nos referimos á la que se titula Obra de ¡a propaga­
ción de la fe ,  recomendada hace cuatro años á los cató­
licos de todo el mundo con especial Encíclica por 
nuestro santo Padre León X il l ,  y desde entonces anun­
ciada y recomendada á su vez por muchos venerables 
Prelados de diversas diócesis, y á pesar de esto no todo 
lo conocida que pudiera y debiera ser en nuestra patria.

La Obra de la propagación de la f e  es, en su actual 
forma y organización, moderna, pues no pasa de sesen­
ta años la fecha de su primera instalación en Lyon, 
Francia. En dicha ciudad y en el año de 7882 princi­
piaron algunos ñeles á asociarse y á juntar oraciones y 
limosnas para ayudará la gran Obra de las Misiones 
católicas. Es éste otro de los puntos en que muy provi­
dencialmente la acción oñeiosa de los heles ha venido 
á suplir la acción oficial, hoy dia casi nula, de los Esta­
dos cristianos. Fue en efecto gran loa de nuestros anti­
guos Gobiernos procurar por todos los medios la dila­
tación del reino de Cristo y el progresivo y nunca 
interrumpido ensanche de sus gloriosas fronteras. Así, 
se les veia solícitos en enviar Misiones á las playas 
más lejanas, y en protegerlas en ellas con todo el po­
der de su erario y de su diplomacia.

Sabían aquellos religiosos gobernantes que en nada 
se puede mejor emplear el prestigio moral y aun mate­
rial de los imperios, que en allegar cada dia nuevos 
vasallos al Rey de los reyes y nuevos ciudadanos á la 
eterna Ciudad de Dios. En este concepto (sin pretender 
rebajar el mérito de otras naciones) fué muy singular 
nuestra España, que tuvo á su cargo la evangelizacion 
de un Nuevo Mundo, y en este sentido y por muchos 
otros pudo muy bien llamarse la nacion-apóstol, la 
nación misionera.

Hoy han abdicado estos gloriosos blasones los moder­
nos Estados, y nuestra España, áun cuando conserva 
algún vago recuerdo de esto, no es sin embargo sombra 
de lo que un dia fué. En esto como en todo ha de to­
mar, pues, por su cuenta el simple riel lo que era antes 
prerogativa de sus representantes, y como sostiene 
culto y beneficencia y enseñanza con su óbolo particu­
lar y con su trabajo individual y privado, de la misma 
manera ha de contribuir á la obra de extender el Evan­
gelio y darlo á conocer á las naciones Infieles por me­
dio de las Misiones.

.^penas iniciada, como hemos dicho, en Lyon esta 
Obra importantísima, obtuvo inmediatamente las ben­
diciones del Papa y la simpatía de todos los corazones 
generosos. Pió V il, León X ll, Pió VIH, Gregorio XVI, 
Pió IX y últimamente León XIII la enriquecieron

con toda suerte de privilegios é indulgencias, No puede 
ser más sencilla su organización ni más susceptible de 
aplicarse á todos los países y á toda condición de per­
sonas.

Para ser socio de esta Obra, dos cosas únicamente 
son necesarias:

1 .* Aplicar á esta intención, y una vez para siempre, 
el Padre nuestro y ^ve María de la oración de la ma­
ñana ó de la noche, con la jaculatoria siguiente: San 
Francisco Javier, ruega por nosotros.

2." Dar semanalmente para las Misiones la limosna 
de 5  céntimos ó sea 2 pesetas 60 céntimos al año.

Se puede pertenecer áesta Obra de dos modos; ó como 
simple Asociado, ó como Colector. El simple asociado 
es el que entrega para las Misiones 5 céntimos semana­
les, ó sean dos pesetas, sesenta céntimos al año. Los Co­
lectores de esta obra, son los que recaudan anualmente 
2 pesetas 60 céntimos de nueve asociados, que con la 
suya propia de igual valor, componen un total de 26 
pesetas. Los Colectores entregan las 26 pesetas recauda­
das al Párroco ó Señora de la Parroquia que se preste á 
recibir estas limosnas. El Párroco ó la Señora á su vez 
las remiten al Corresponsal del Arciprestazgo respec­
tivo, quien la entrega á la Tesorera de la Junta dioce­
sana. La Tesorera de la Junta diocesana la entrega á la 
Tesorera de la Junta Central de España, y ésta, por 
conducto del señor Nuncio de Su Santidad, la remite al 
Emo. Cardenal Prefecto de Propaganda fide  de Roma.

II.

Nos faltan palabras para encarecer la excelencia de 
este apostolado; con que desde el fondo de sus casas 
pueden hacersecomo misíonerosy misioneras del Evan­
gelio cuantos cristianos y cristianas toman parte en él. 
Bastaría la ¡dea que acabamos de indicar, para su más 
completo panegírico.

¿Qué cristiano, en efecto, no sabe que entre todos los 
bienes del hombre, naturales y sobrenaturales, es el de 
la fe el más precioso? Toda la presente y futura y eterna 
felicidad suya estriba sobre este fundamento. «Esta es 
la vida eterna, ha dicho el Evangelio, conocerle á Tí, 
Dios verdadero, y á tu enviado Jesucristo.» Iluminar, 
pues, á una alma con esta lumbre superior, es propor­
cionarle mayor bien que si se la dotase de todos los te­
soros de sabiduría con que han sido famosos todos ios 
sabios del mundo. Mayor riqueza se le da con ella, que 
si se pusiesen á su disposición los erarios de los prínci­
pes más opulentos. Mayores derechos se le confieren, 
que si se la hiciese dueña de cuanto han conquistado 
Césares y Alejandros. A todo esto excede y sobrepuja 
con infinita y por lo mismo incomparable ventaja, al 
conocer al verdadero Dios, saber el verdadero modo de 
servirle, y hallarse en el verdadero camino de eterna­
mente poseerle. Ni cabe riqueza más preciosa, ni de­
recho real más noble, ni hay ciencia y filosofía más en­
cumbradas.

Juzgue, pues, que de todos estos dones se hace con­
ducto y dispensador para sus hermanos privados de 
ellos el digno y celoso asociado á la Obra de la propa­
gación de la fe . Hay en lejanas regiones, no alumbradas 
todavía por el Catolicismo, almas á quienes falta el rayo 
benéfico de esta luz sobrenatural. Para ellas en cierto 
modo no ha amanecido todavía la feliz aurora de la 
nueva ley. Envuélveles aún en sus densas lobregueces
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la noche de la gentilidad. ¿Qué tarea más simpática 
puede haber para un corazón cristianamente generoso 
que la de proporcionar á esos infelices hermanos suyos 
In claridad del alma que han menester? Si se dijese que 
hay allá, mares adentro, una isla desdichadísima, cuyos 
habitantes nacen todos ciegos, y que puedan cobrar la 
vista con sólo que vayan algunos de acá á abrirles los 
ojos, ¿quién se negaría á contribuir en algo para que les 
fuese enviado el remedio á su desventura? Gran obra 
seria ir personalmente allá ; pero lo seria también faci­
litar recursos y ayudas de ésta para que otros fuesen, y 
de cualquier modo que se cooperase á la empresa se 
tendria por acto de gran caridad y merecedor de toda 
alabanza,

No creamos como los que tiene cegados aquí el natu­
ralismo, que es peor la oscuridad y noche de los ojos 
del cuerpo que la de los ojos del alma. Al revés, mil ve­
ces más valiera nunca haber visto el sol de la creación 
material, que haber desconocido á esotro Sol de las al­
mas, nuestro Señor Jesucristo. Cuanto excede, pues, 
Este á aquel, cuanto aventaja á la obra el inmortal Au­
tor de ella, tanto es mayor y más heroica caridad la que 
se ejercita en disipar la nohe de las almas que la que se 
ocupase en librar de su ceguera los ojos corporales.

III.

Por todo extremo sencillísimos y al alcance del más 
Insignificante de entre los fieles son los medios de que 
se vale para su gloriosísimo objeto la Obra de ¡apro­
pagación de la fe .  Tan sencillos y en apariencia tan 
mezquinos, que bien se pudiera decir aquí que se trata 
al parecer de construir grandioso y solidísimo edificio 
con menudos granos de arena por única sillería. Esto 
es absurdo, humanamente hablando ; pero ¿no sabemos 
por ventura que en el orden religioso es frecuentemente 
lo humanamente absurdo la ley común y ordinaria de 
las maravillas de Dios?

Sucede en efecto así en el caso presente. Vasta y co­
losal empresa es la conversión de todas las regiones in­
fieles, heréticas y cismáticas á la fe verdadera de Jesu­
cristo y á la comunión de su única santa católica y apos­
tólica Iglesia, que es la de Roma. Y  sin embargo, granos 
de arena son los que aquí se allegan, pues no de otra 
manera pueden calificarse el Padre nuestro y A ve María 
con la jaculatoria San Francisco Javier, ruega por nos­
otros, que se impone por único rezo diario á cada aso­
ciado; y la limosna de cinco céntimos por semana que se 
le exige por única contribución. ; Y  con esto solo se pre­
tende conquistar provincias y reinos, y no sólo se pre­
tende, sí que en efecto se logra!

Mas corrijamos lo dicho, pues en realidad no hemos 
hablado exactamente. Hemos mencionado estos medios 
como si ellos fuesen solos; pero nos hemos callado, en 
primer lugar, que estos medios, aunque individual­
mente pequeños, multiplicados por el número inmenso 
de asociados representan sumas, así de oraciones como 
de limosnas, cuantiosísimas. Y  en segundo lugar, que 
á estos medios humanamente pequeños se agrega (en 
cuanto los pone cada asociado con recto finj un factor 
de incalculable potencia, que es nada menos que la 
misma virtud y fuerza de Dios. Con lo cual claramente 
se ve que lo maravilloso es aquí únicamente externo y 
de apariencia; lo natural y lógico y necesario es que 
tales recursos, como se debe organizados y dirigidos,

tengan realmente un resultado de primera magnitud.
Vuelvan á fijar nuestros amigos la atención en la 

breve fórmula de medios que constituye el nervio de la 
referida Asociación. ¡ Un Padre nuestro, \xna Ave María 
y una jaculatoria de seis palabras, todo eso como único 
rezo diario por las intenciones de la Obra!

¡Cinco céntimos de peseta por única contribución 
semanal! ¡ Los asociados reunidos en grupos de nueve, 
con un Colector que completa la decena y cuida de re­
coger cada año con su cuota las de sus nueve hermanos! 
¡Los Colectores entregando cada año esta su humilde 
cuestación al párroco ó Cuestor parroquial, y éstos á su 
vez al Diocesano y á su vez los Diocesanos por conducto 
del señor Nuncio al Cardenal Prefecto de la Propagan­
da en Roma! ¿Se quiere mayor simplicidad de meca­
nismo y mayor facilidad de operaciones?

Todo esto y nada más es la Obra de ¡a propagación 
de la fe .

F . S . x  S.

CRÓNICA.

Roma.—El Soberano Pontífice, queriendo demos­
trar á S. M. Kalakaua I. rey de las islas Sandwich, su 
satisfacción por la protección que concede á las Misio­
nes católicas, le había conferido la gran Cruz de la Or­
den de Pió IX. Penetrado de gratitud por esta distinción 
tan lisonjera, S. M. ha enviado á SS. Ernas. los carde­
nales Luis Jacobini, secretario de Estado, y Simeoni, 
prefecto de la Propaganda, la gran Cruz de la Orden 
Real de Kalakaua, y ha nombrado comendador de la 
misma Orden al limo. Domingo Jacobini, secretario de 
la Propaganda.

Ha sido recibido por Su Santidad el Reverendísimo 
señor Obispo del Congo, quien ha suplicado al Papa se 
digne elevar á Silla metropolitana dicho obispado. Pa­
rece que León X III se muestra propicio á acceder á esta 
súplica. Nada tendria de extraño, pues ya se sabe que 
nuestro Santísimo Padre desea vivamente y abriga fun­
dadas esperanzas de que, á no tardar, el continente afri­
cano está llamado á igualar sus antiguas glorias ca­
tólicas.

Grecia.—Sabido es que el retorno de los griegos cis­
máticos á la verdadera fe es una de las preocupaciones 
del magnánimo Pontífice que gobierna la Iglesia uni­
versal. Recientemente ha salido el primer número de 
una publicación mensual que se propone secundar los 
intentos del Padre Santo. La Revista de ¡a Iglesia grie­
ga-unida es exclusivamente una obra de estudios y de 
informaciones. Su subtítulo : Unum ovile, unus pastor 
indica el elevado objeto que se propone.

Por otra parte de algunos años acá un semanario ca­
tólico, el primero que se haya publicado en griego, se 
publica en Syra. Enteramente consagrado á los intere­
ses de la Religión, ha contribuido en gran pane al mo­
vimiento que aproxima los griegos cismáticos á la 
Iglesia romana. Tiene por ú\.\x\o E l  Oriente.

Bulgaria.—El Rdo. Bonetli, procurador de las Mi­
siones lazaristas, nos escribe desde Constantinopla el 
i8 de marzo de iS 85:

“Nuestra obra tiene más necesidad que nunca de ora-
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Clones y de protección. El vicariato confiado al ilustrí- 
simo Mladenoff carece absolutamente de todo: escuelas, 
iglesias, misioneros y sacerdotes del rito búlgaro. Está 
á punto de terminarse la construcción de un seminario 
búlgaro, que podrá contener ciento cincuenta alumnos, 
y del que saldrán vocaciones para el estado eclesiástico. 
Los Jóvenes que manifiesten oficios para la enseñanza 
serán colocados en las poblaciones católicas como pro­
fesores, y en esta cualidad podrán prestar grandes ser­
vicios. Pero para formar buenos sacerdotes y buenos 
maestros de escuela se necesita tiempo.

"Quince pueblos están aún privados de sacerdote. ,̂ y 
tienen que contentarse con la visita que se les hace tres 
ó cuatro veces al año. El limo. Mladenoff no ha podido 
aún proveer de sacerdotes los cinco importantes pue­
blos que se han convenido desde principios de este año.

«Deberían aumentarse las escuelas de muchachos, 
pues los griegos y los exarquistas, lo mismo que los 
protestantes, se apresuran á abrir una escuela en cada 
pueblo que se une á la Iglesia católica. Por falta de re­
cursos aún no hemos podido ocuparnos en las escuelas 
de niñas, mientras que los griegos y los exarquistas las 
tienen en todos los centros. Con todo, esperamos insta­
lar en breve en Kukuch las Hijas de la Caridad.

«Un gran medio de acción consistiría en poder dis­
poner de una iglesia del rito búlgaro en la ciudad de 
Salónica, donde el limo. Mladenoff no tiene todavía 
una iglesia para celebrarla misa en su rito.

«Según un edicto reciente del visir, todas las iglesias 
construidas en virtud de un firman obtenido por medio 
del patriarca griego fanarioia, deben ser entregadas á 
los griegos si las piden. Poseemos treinta y una que se 
encuentran en este caso, y aunque la gran mayoría de 
los sacerdotes sean católicos, treinta y una iglesias están 
amenazadas de pasar á los cismáticos porque éstos las 
reclaman. Puede que no las perdamos todas: pero nos 
verémos obligados á reedificar muchas.»

Tierra Santa.—En el rio Jordán, cuyas aguas se hi­
cieron sagradas con el bautismo de Jesús nuestro Señor, 
se ha colocado un puente, por la parte donde estuvo la 
célebre ciudad de Jericó, el que mide qS metros delon- 
gilud por cinco de ancho. El Sultán de Turquía ha sido 
el que ha dado la orden para la construcción de este 
puente que tan necesario se hacia. Las tribus de bedui­
nos que abundan por aquella parte de Palestina, para 
comunicarse con Beiania, Jerusalen y demás pueblos, 
tenían que vadearlo, haciéndose dificultoso el paso por 
llevar el rio bastante caudal de agua. Los peregrinos 
que visiten aquellos Santos Lugares podrán también 
pasar á la ribera opuesta y así.contemplar mejor aque­
llos fértiles sitios, testigos de tantas maravillas.

Jesucristo, que señaló con las señales de su pasión á 
Francisco, le imprimió su Evangelio en el corazón para 
que lo extendiese por toda la redondez de la tierra y 
este Serafin encarnado cumplió por sí mismo esta mi­
sión, y hoy la desempeña por medio de sus fieles hijos. 
No hay pane del mundo donde no se hallen los hijos 
de Francisco para ensenar á los hombres el camino de 
la verdad; y lo que hasta el presente han enseñado los 
Religiosos, vienen hoy á fermentar las beneméritas hi­
jas de la Tercera Orden. Apenas hace veinte y seis años 
que las Religiosas Terciarias de Ferentino se embarca­
ron en Civiiavecchia con rumbo al Egipto, autorizadas 
por la sagrada Congregación para dedicarse á la ense­

ñanza en la tierra de los Faraones, ilustrada con las 
virtudes de los Pablos, Antonios y Pacomios; y hoy 
cuentan con diez casas regidas todas por una Superiora 
general. Según carta que fechada en la ciudad de David, 
el 4 de marzo, el Egipto no es ya suficiente para el celo 
que han desplegado las hijas de! Serafin de Asis, y en 
febrero último han pasado tres de ellas, debidamente 
autorizadas, á tomar posesión del huerfanato Francis­
cano de Jerusalen, donde se recogen las niñas pobres, 
se las mantiene y educa en todo lo perteneciente á su 
sexo. No dudamos que esta casa, dirigida hasta el pre­
sente por algunas piadosas mujeres bajo la dirección del 
cura-párroco, tomará nuevo incremento, y se pondrá á 
la altura de los demás conservatorios que tienen dichas 
Religiosas en Egipto.

Dios bendiga sus trabajos, y aumente el número de 
obreras para de este modo moralizar á las jóvenes des­
amparadas, y hacerlas modelo de mujeres cristianas. 
Que sus enseñanzas sean de más provecho y utilidad 
«para las indígenos que las que hasta el presente han ve­
nido dándose por otros» Congregaciones bastante dege­
neradas de algunos años á esta parte. Que sus móviles 
sean únicamente la gloria de Dios y el bien de las al­
mas, libres de la peste de bajas inspiraciones.

Siria.—Nos escriben de Bikfaia:
«Ivn una de las últimas estribaciones de la grande y 

magnífica cordillera del Líbano, á cuatro leguas sola­
mente de una de sus más encumbradas cimas, se en­
cuentra un pueblecho. Allí el dia mismo de la Asun­
ción de María, desde el i 5 de agosto de i 833, el Padre 
Riccadonna, misionero de la Compañía de Jesús, el in­
fatigable apóstol de las llanuras de la Bekaa, fundó una 
residencia ; esta es Bikfaia. En pocos años este pueblo, 
en el que reinaban desde mucho tiempo los odios here­
ditarios de familia á familia, y las costumbres supersti­
ciosas más deplorables, adquirió la reputación de uno 
de los pueblos más religiosos y morigerados de la mon­
taña.

«Sus ribazos, en otro tiempo estériles, se cubrieron 
de viñas y repoblaron de bosques; y se escalonaron 
plantaciones de morales en los flancos de las montañas. 
Uno de nuestros misioneros, maravillado de esta pros­
peridad, terminaba una de sus memorias con estas pa­
labras: «Todas las gracias vendrán de la Santísima Vir­
gen sobre nuestra Misión de Bikfaia: en María y por 
María hemos llegado á lo que somos.»

«Mostremos cómo la Virgen del Líbano ha sido para 
Bikfaia nuestra libertadora. Desde luego Ella es quien 
preservó á este pueblo de la invasión del feroz Ibraim- 
bajá. El vencedor lo destruía todo ásu paso; ya Beit- 
Chebab era presa de las llamas, y Bikfaia iba á sufrirla 
misma suerte: pero María velaba y comisionó para que 
saliese al encuentro del enemigo su apóstol el venera­
do P. Esieve, quien aseguró á Ibrahim de los intentos 
pacíficos de los habitantes. Bikfaia se salvó,y proclamó 
en masa que María era su celestial Patrona.»

Africa occidental.—«Las noticias que han circulado 
sobre las pretensiones de Alemania en nuestras posesio­
nes del golfo de Guinea, dice un periódico, no estaban 
destituidas de fundamento, según nuestros informes, 
que tenemos por muy verídicos. A la expedición espa­
ñola, que á bordo de la Ferrolana desembarcó en San­
ta Isabel el 27 de enero último, precedió una escuadra
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alemana con objeto de posesionarse de gran parte de la 
costa africana, ó sea desde el Cameron hasta al Cabo de 
San Juan : en el primero de dichos pumos hallaron re­
sistencia por pane de los indígenas, causándoles algu­
nas bajas; pero los alemanes, pareciéndoles muy suave 
la ley del Taitón, han castigado tan duramente á los 
bubís, que, según se dice, dieron muerte á un centenar 
de ellos. Sus compatriotas se hallan muy exasperados 
ante este atropello, y tienen jurado cortar la cabeza á 
otros tamos blancos.

«Fracasado por fortuna respecto del Cabo de San Juan 
el proyecto de Alemania, se inició una importante ex­
pedición española, que, entrando por el expresado Cabo, 
recorriera el interior del Africa, firmando tratados con 
los reyezuelos de las tribus. Pues bien, esta expedición 
acaba de realizarse bajo los mejores auspicios, aunque 
no sin haber tenido que superar muy grandes peligros, y 
arrostrar costosos sacrificios. Los denodados expedicio­
narios han recorrido 400 leguas cuadradas, y estableci­
do tratados con más de ochenta reyes á favor de España.

Esta brillantísima campaña, terminada precisamente 
cuando acaban de llegar á Fernando Poo los Padres Mi­
sioneros del Corazón de María, que, aparte de las de­
más posesiones, han debido establecerse ya en Cabo de 
San Juan, es, á no dudarlo, una prueba evidentísima 
de que la divina Providencia quiere hacer fecundas en 
aquella parte de costa africana las Misiones españolas.v

Africa central.—El Unto. Sogaro, vicario apostólico, 
nos escribe desde el Cairo el 20 de marzo;

“ El 10 de este mes ha llegado de Dongola una carta 
de sor Teresa Grigoiinl, fechada en Undurman el 3 de 
febrero y escrita con lápiz en un pañuelo de algodón, 
de suerte que es ilegible en varios puntos. Refiere bre­
vemente los indecibles sufrimientos de los prisioneros, 
expone un plan para llevarles socorros, y recomienda 
enviarles thaleris más bien que oro, porque el oro pier­
de los dos tercios de su valor. Disuade de escribir al 
Mahdí en su favor, pues esta intervención podria cos- 
tarles la vida. Anuncia que todos los habitantes de 
Khartum han sido asesinados, y que el número de los 
que fueron muertos con el general Gordon y el cónsul 
austríaco Sr. Hansal, asciende á 2,000.

«Al cabo de ocho dias de recibida esta carta nos llegó 
otra de fecha 28 de febrero y enviada por el Sr. Samo- 
ni, conteniendo once respuestas correspondientes á otras 
tantas preguntas relativas á los medios de enviar socor­
ros á los misioneros. Por razones fáciles de comprender 
nada podemos publicar de esto.

“El Sr. Santoni refiere en seguida las peripecias de 
su viaje : primero fué á Abu Gussi, después á Ambilila 
por la via del Kordofan; y por último, después de 
quince dias de viaje, llegó á Undurman. Habiendo ido 
al bazar, empezó á vender mercancías que llevó consigo. 
Un blanco que distinguió entre La multitud y á quien 
pidió noticias le condujo á cuatro cabañas pobres: dos 
de ellas ocupadas por los misioneros, y las otras dos 
por las Hermanas. E l Sr. Santoni les entregó una carta 
del P, Vicentini y les mostró la dirigida al Mahdí: iodos 
fueron de parecer que era peligroso hacerla llegar á sus 
manos, y la destruyeron. Pocos dias después el Sr. San­
toni fué detenido y encarcelado como espía de los in­
gleses. A las tres semanas le soltaron y pudo traernos 
la carta de sor Grigoiini de que se ha hablado más arri­
ba. Para ocultar esta carta la buena Hermana la cosió
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en un pliegue de la camisa del mensajero en su hombro 
izquierdo.

«La prudencia nos prohíbe entrar en más amplios 
detalles, tanto sobre los hechos pasados como sobre 
nuestros proyectos. Limitémonos á decir que, si, con la 
grada de Dios, somos secundados como lo esperamos, 
el éxito de nuestra tentativa está asegurado.»

—En una de las acciones últimamente trabadas entre 
los ingleses y los partidarios del Mahdí, se ha distin­
guido un sacerdote católico, capellán de uno de los re­
gimientos europeos. El 17.” regimiento de infantería 
india, en vez de dañar á los sudaneses estaba perjudi­
cando con el fuego que hacia un pequeño cuadro man­
dado por el comandante Alsion. Por más que las trom­
petas tocaban para que el fuego cesase, el fuego no 
cesaba. Entonces salió del cuadro el capellán, y atrave­
sando impávido por entre una lluvia de fuego, llegó á 
donde estaba el regimiento indio, que no oía ios toques 
de corneta, á causa del ruido de la fusilería. Con la 
misma tranquilidad con que fué del cuadro inglés al 
regimiento indio, volvió del regimiento al cuadro el 
valerosísimo capellán, que fué recibido con burras es­
trepitosos por el batallón que formaba el cuadro, cuyos 
soldados manifestaron su entusiasmo colocando los cas­
cos sobre las puntas de las bayonetas, y levantando en 
alto los fusiles mientras vitoreaban 3 su salvador.

Africa ecuatorial.—Los misioneros del Africa ecua­
torial acaban de hacer imprimir en París una gramática 
ruganda. Es el primer trabajo que se haya publicado 
sobre esa lengua de los ribereños del lago Victoria- 
Nyanza. El ruganda pertenece á la gran familia de las 
lenguas bantu. Su sistema gramatical es complicado y 
sabio. Los misioneros sólo han logrado descubrirlo al 
cabo de muchas investigaciones y tanteos, pues la falta 
de texto escrito les privaba de todo medio, de todo estu­
dio que no fuese la conversación de los indígenas.

Esta gramática es el resultado de tres años de obser­
vaciones. Un diccionario, conteniendo de seis á sete­
cientas voces, lo mismo que algunos cuentos y leyendas 
escogidos, debían servirle de complemento ; pero el ma­
nuscrito se perdió en el naufragio del buque la Inma­
culada Concepción, ocurrido el i i  de junio de 1884, 
cerca de Bona. Los misioneros trabajan activamente en 
reparar esta pérdida.

Australia.—El 8 de setiembre del corriente año se 
inaugurará por el Arzobispo de Sidney, limo. Moran 
y los Obispos de su provincia eclesiástica, el primer 
Concilio de Australia.

Presidirá el Arzobispo citado como delegado de Su 
Santidad.

Asistirán dos Arzobispos de la gran isla y los Obis­
pos de Maitland, de Bathurst, de Gulburo, de Armi- 
dale, de Brisbane, de Rockampiom, de Penh, de Ho- 
vart, de Wellington y de Aukland.

El limo. Dr. Cran, obispo de Sandhurt (Victoria) se 
halla en Europa por motivos de salud, y probablemente 
no podrá asistir al Concilio. Mas se espera que el ilus- 
trísimo Dr. Luch, obispo de Aukland, igualmente en 
Europa, en la actualidad, podrá asistir.

El sínodo se ocupará en la situación general de la 
Iglesia en las colonias inglesas, y sobre todo de la cues­
tión de la educación.

Se ha elegido el 8 de setiembre para día de la inau-
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guracion, porque en este mismo dia se celebrará el ani­
versario de la apertura y dedicación de la iglesia de 
Santa María. Para este dia quedará terminada la facha­
da de la catedral.

A P U N T E S  H I S T Ó R I C O S

SO B R E  LA. FU N D A C IO N  D E L  C O LE G IO  D E SA N  C A R L O S Y  SUS

M ISIO N ES E N  L A  P R O V IN C IA  D E SA N T A  F E  ( A M É R IC A  M E R I­

D IO N A L ).

V.

jjEMEJANTE modo de proceder, aunque recto y 
¡usto, y conforme con la doctrina católica, le 
produjo al P. Rafael Pezzini padecimientos y 
persecuciones personales, y en las Reduccio­

nes confusión y desorden.
De manera que, aquel tiempo precioso que había de­

bido emplearlo en beneficio de sus indígenas, tuvo que 
distraerlo en detener los avances desvergonzados de un 
repugnante liberalismo, que queria suplantarse en esta 
valiente y religiosa provincia de Santa Fe.

Pero, si D, Nicasio no fué feliz en el primero, menos 
lo fué en el segundo. Porque la provincia, recobrando 
su soberanía hizo comprenderá los gobernantes de ella 
que no tan fácilmente se avasalla al pueblo santafecino.

Vuelta así la calma á la provincia y los poderes pú­
blicos funcionando legalmente al amparo de la Consti­
tución federal, pudo el prefecto de Misiones dedicarse 
á sus tareas espirituales. Visitó las Misiones, estable­
ciendo leyes saludables así para el gobierno de los Pa­
dres como de los indígenas; y animado del mayor celo 
de la gloria de Dios, envió al P. Hermete Costansi al 
desierto, para conquistar á esos hijos de la barbarie á la 
civilización crisiiaua. Y  aunque no fuese tan feliz en 
sus resultados, dejó sin embargo sembradas las semillas 
de una próxima cosecha.

Hé aquí el documento del P. Hermete Costansi al 
prefecto de Misiones:

San Javier, marzo 14  de i86S.

M uy R. P. Prefecto F r . Rafael

La Misión que me confió á desempeñar entre los 
montaraces si no fué del todo una realidad halagadora, 
presenta á lo menos una feliz esperanza.

En efecto, luego que me apersoné á las tolderías, me 
recibieron los indígenas con muestras de carino y apre­
cio. Y  habiéndoles hablado de reducción me hicieron 
conocer que estaban bastante animados, y que en prue­
ba de esto me presentaban sus hijos para que les bau­
tizara.

E l famoso cacique Mariano Salteño promete redu­
cirse, y tiene muchas esperanzas de que le seguirán los 
demás caciques.

Felicito á V. P. por este triunfo que el Todopode­
roso ha querido acordarnos.

Sin más por ahora, mandeá este su humilde súbdito, 
F e . H er m et e  C o stan si.

Con esta noticia tan favorable para las Misiones, 
aprovechando la buena disposición de los infieles, el 
prefecto de las mismas envió nuevamente al desierto al 
P. Marino Macaño, para solicitar la definitiva resolu­
ción ; y no obstante que el expresado Padre no pudiese

obtener una resolución como deseaba, vinieron sin em­
bargo con él unos cuantos indios, en prueba de su de­
cidida voluntad por reducirse.

Héaquí cómo describe el P. Macaño el desempeño 
de su cometido:

Santa-Fc, mayo 18  de 1868.

M uy R. P. Prefecto.

Acabo de llegar del Chaco á este nuestro convento, 
y no habiéndole encontrado como lo deseaba, me con­
traigo á escribirle la presente con el objeto de instruir 
á V. P., en cuanto la brevedad del tiempo me lo per­
mita, sobre el camino y resultado de la empresa que 
me confiara cerca de los indios de aquel inmenso de­
sierto.

En cumplimiento de lo dispuesto por V. P,, el dia 2 
del corriente mes salí de San Pedro para tierra aden­
tro, acompañado del comandante D. Teodoro Almiron, 
doce militares de este mismo departamento y ocho in­
dios lanceros de Cayastacito. En el mismo dia Ilegámos 
á los confines de este departamento, en donde pasamos 
la noche. No ocurrió nada notable.

El dia 3, después de celebrar la santa Misa, á las 
once de la mañana coniinuámos nuestro camino en di­
rección al Chaco. En la Tapera de Turango descansa­
mos una hora, y de ahí marchámos hasta la isleta de 
las Macitas.

El dia 4 fuimos á parar en el lugar denominado 
Santa Rosa. Desde este punto principian á verse terre­
nos fértiles, extensos y hermosos campos, cubiertos de 
pastos propios para la agricultura y pastoreo.

El dia 5 por la mañana salimos de este punto y fui­
mos á dormir en Las Higueritas. Todos los campos de 
Santa Rosa hasta este paraje son igualmente pastosos y 
y de espesos bosques.

El dia 6 por la mañana coniinuámos nuestro cami- 
no, llegando al arroyo llamado Pantanoso, donde pará- 
mos para tomar algún alimento (eran las doce del día). 
En seguida, continuando el camino por campos y bos­
ques, más ó menos como los anteriores, entrámos á un 
monte de árboles altos, y tan cerrados y tupidos por es­
pesos arbustos y enredaderas, que apenas pudimos pa­
sar á paso muy lento y uno tras otro.

Después de andar como dos leguas en este espantoso 
monte, salimos al fin á un campo abierto y árido, de 
ancho como de unas dos leguas. Desde este punto se 
descubre hácia el Oeste una espaciosísima laguna con 
el nombre de Laguna Blanca, que se extiende gra­
dualmente hácia el mismo rumbo. (Es tradición de los 
indios, que en esta laguna se ven á horas avanzadas de 
la nochefaniasmas tan horrorosos, que ellos mismos no 
se animan á parar en sus cercanías; hay además, en 
realidad, en el centro de la expresada laguna, una isla 
que hasta la fecha nadie se ha atrevido á explorar, por­
que se dice que sus aguas atraen las embarcaciones, su­
mergiéndolas al mismo tiempo. Los comandantes de 
frontera han querido tentar la exploración de la isla, 
pero no se han atrevido. Se ve, sin embargo, desde la 
orilla, la isla poblada de árboles, sin poderse distin­
guir su clase en atención á la gran distancia en que está 
situada. No puedo determinar la circunferencia y el 
diámetro de ella; pero ya se puede inferir por los datos 
que dejo expuestos.) A la distancia de algunas cuadras 
descubrimos dos indios á caballo que corrían á toda
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rienda; el cautivo Apolonio Mendoza corrió á su al­
cance para averiguar quiénes eran. Volvió con la noti­
cia de que pertenecían á una pequeña toldería como de 
unas veinte y tres personas que se hallaba á una legua 
delante de nosotros.

Continuamos entonces nuestra marcha hasta cuatro 
cuadras distantes de la misma toldería, donde pasámos 
la noche. Los indios nos recibieron con demostraciones 
de respeto y alegría, y creyendo sin duda que quedá­
bamos más seguros y satisfechos de su buena voluntad, 
pasaron buena parte de la noche cantando y bailando.

El dia 7 volvimos á tomar nuestro camino, y á eso 
de tres leguas poco más ó menos dimos con un arroyo 
bastante correntoso y en cuyo paso el agua nos daba 
más arriba del encuentro del caballo Marchámos hasta 
el campo Redondo, donde hicimos alguna demora, para 
tomar alimento (eran las doce del dia).

Desde la primera toldería del campo de la Laguna 
hasta este paraje, habrá una distancia de siete leguas. 
Como á las siete cuadras se dejaron ver unos indios á 
caballo. El cautivo Polonio fue á reconocerlos: era el 
cacique Mariano y uno de sus dos hijos, que esperán­
donos ya recorrían las cercanías del camino por si nos 
alcanzaban á ver. Apersonados que fuimos de ellos, 
desmontaron de sus caballos y nos recibieron con ma­
nifestaciones de gran contento en ver al Padre y á su co­
mitiva, y en seguida me pidieron la bendición.

Después de esto desplegué la bandera que llevaba 
prevenida, y que contenia una cruz y las llagas de nues­
tro Padre san Francisco. Se la pasé enarbolada al co­
mandante Almiron, quien la entregó al cacique Maria­
no, y todos con entusiasmo gritaron: «¡Viva el Dios 
verdadero! ¡Viva la religión católica! ¡Viva la Órden de 
san Francisco! ¡Viva la provincia de Santa Fe y su Go­
bierno!»

En seguida tomámos la marcha, encaminándonos al 
lugar denominado «Dónde desertó el Carpincho,» en el 
que el cacique tenia el resto de su gente.

Llegámos á las cuatro de la tarde, y la indiada nos 
recibió con grande algazara y prolongados vivas. Ape­
nas bajé del caballo me rodeó toda la indiada ; el caci­
que Mariano acercándose el primero, tomó respetuosa­
mente las gracias, ceremonias que practicaron todos 
igualmente por órden, cada uno á su vez.

En oportunidad le dirigí la palabra á la multitud, 
explicándole el objeto de mi misión, la que no tenia 
otro que el de proporcionarles á todos el bien espiritual 
con toda abnegación y celo, y el temporal en cuanto pu­
diere con la mayor solicitud y desinterés; que para esto 
último contaba con el apoyo y efícaz cooperación del 
Gobierno nacional y con el actual de Santa Fe; y que 
ambas autoridades abrigaban los propósitos más venta­
josos en favor de su bienestar mediante los auxilios que 
prestaba la vida civilizada y moral.

El cacique y los demás indios manifestaron estar con' 
formes con tales proposiciones. En seguida formé una 
especie de capilla entre los quebrachos, recé con todos 
los indios el santísimo Rosario y al fin les prediqué la 
divina palabra, explicándoles el capitán Francisco Sal- 
teño en lengua mocovi: la que atendían con profundo 
silencio y particular devoción.

Esta misma diligencia practiqué al dia siguiente.
Los caciques Mariano, Valentín Teotí, Ignacio Lan­

che, Cruz Lero, Máximo Tarragona, se reunieron para 
tratar sobre su reducción.

Siento no poderle comunicar el pormenor de lo que 
allí se trató, pues no fué posible asistir á esa reunión; 
pero sí sé que han convenido reducirse; que al efecto, 
ios caciques se fueron á traer sus familias que las te­
nían en la otra banda del rio Salado.

Yo tuve varias conferencias particulares con el caci­
que Mariano, en las que pude conocer su decidida vo­
luntad en reducirse; pues me aseguró que, dado el im­
posible que nadie quisiera cumplir lo prometido, se 
reduciría él solo con su familia.

Le diré en conclusión, pues el tiempo me falta, que 
el dia 9 á las once salimos de regreso para ésta, y á las 
once y tres cuartos del dia i 5 llegámos á Cayastaciio 
con treinta y tres indios que hemos arrancado del de­
sierto para nuestras Reducciones; el resto de la demás 
indiada de que hice mención antes, junto con el caci­
que Mariano, no tardará en llegar.

Abrigo la halagüeña esperanza, que medíante Dios y 
la favorable cooperación del Gobierno, los indios serán 
reducidos á la vida cristiana y laboriosa.

Los indios traídos por mí los dejé en Cayasiacito has" 
taquee!Gobierno resuelva el lugar de la nueva Reduc­
ción.—F r. M arino  M acano.

Mientras esto se realizaba en el desierto y los Padres 
misioneros trabajaban para reducir los infieles á la vida 
civilizada, el discreiorio de mi Colegio decretaba el en­
vío de un Padre misionero á Europa para traer una 
nueva Misión, con el fin de atender á las siempre cre­
cientes necesidades de estas poblaciones.

La resolución recayó en la persona del prefecto de 
Misiones Fr. Rafael Pezzini, por lo cual tuvo que en­
cargar las Misiones al P. Bernardo Arana.

A la vuelta del expresado prefecto, la actividad del 
P. Arana le había preparado la realización déla Reduc­
ción de la indiada del cacique Mariano, Y  con el nue­
vo envío del P. Bernardo Tripini á las tolderías (á fines 
del 70) pudo el mencionado Padre, con peligro de su 
vida, pues se habría ahogado al pasar una profunda la­
guna si los indios del cacique Mariano no le hubieran 
salvado, traer 474 indios entre grandes y chicos, los que 
fueron establecidos en Cayastá Viejo, duya Reducción 
tomó el nombre de San Martin.

El Gobierno les donó una área de terrenos de dos le­
guas de frente por dos de fondo.

Obtenido este triunfo, el prefecio de Misiones se de­
dicó á la edificación inmediata de una capilla y casa 
provisoria para habitación de los Padres. Y  conociendo 
que un solo Padre misionero era insuficiente para aten­
der las necesidades de esa indiada, porque debia edu­
carse, instruirse en la Religión, bautizarse y civilizar­
se, le anexó el P. Jerónimo Marcheiti.

Con la buena administración de esa Reducción, ycon 
los esfuerzos que hacia la Misión para protegerla, en 
breve tiempo ésta pudo aumentar el número de los re­
ducidos á 778.

Concluidos estos trabajos, y no habiendo por otra 
parte esperanzas de formar nuevas Reducciones, el pre­
fecto Pezzini visitó las Misiones remediando, en cuan­
to era posible de su parte, las necesidades de ellas, or­
denando en San Javier el corte de muchos miles de 
material para la nueva iglesia que debia edificarse y 
que no tuvo realización hasta la nueva prefectura.

Con los trabajos que he diseñado concluyó ese perío­
do de prefecto el P. Rafael Pezzini.
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c o m  SABE Monm m  jesuíta .
L'n gobernador del Japón que quería lisonjear á su 

rey, hizo construir sobre una lengua de tierra que avan­
zaba dentro del mar, una prisión expuesta á todos los 
vientos. Se componía de una serie de jaulas con lascua- 
les no era posible estar de pié ni sentarse, y que no pre­
servaban ni de los rayos del sol ni de los rigores del frío. 
El gobernador arrojó dentro de estas jaulas al Padre 
Spinola y ca­
torce religio­
sos más, culpa­
bles por haber 
pred icado la 
castidad, la li- 
m o s n a , la  
igualdad cris­
tiana y clamor 
de Dios. Pen­
saba, al hacer­
los perecer sin 
aparato, extin­
guir el celoque 
se aumentaba 
con  la s  h o ­
gueras.

¿Qué suce­
dió? los japo­
neses sedenun- 
c iaron  como 
cristianos para 
entrar en aque- 
llahorriblepri- 
sion, y cuando 
fueron encer­
rados en ella, 
solicitaron el 
honor de ser 
agregados á la 
Compañía de 
Jesús. Spinola 
los admitió, y 
laprisionsevió 
pronto conver­
tida en un co­
legio de novi­
c io s . A l ver 
esto el gober­
nador, creyó s¡- 
guiendoel con­
sejo de los pro­
testantes ingle­
ses, que seria 
mejor quemar 
vivos á los Je­
suítas.

.\sj, después 
de tres años pa­
sados en las jaulas de Ormura, Spinola, sus compañeros 
y los neófitos fueron conducidos á la hoguera. Treinta 
y tantos cristianos indígenas debían de ser decapitados 
el mismo dia y en el mismo lugar. Cuando las dos tropas 
de mártires se encontraron, Spinola entonó el Laúdate 
pueri Dominum. Los sacerdotes, los cristianos á quienes 
la muerte esperaba, y los que se hallaban entre ¡a mu­
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chedumbre de los espectadores y se honraban con su 
amistad ó con su conocimiento, todos á una sola voz 
hicieron coro á este cántico de alabanzas. Spinola habló 
en seguida.

Los literatos de! Japón, enseñados por los mercaderes 
protestantes de Holanda é Inglaterra, alegaban ya en 
aquella época contra los Jesuítas, los argumentos que 
reproducen los folletines de algunos periódicos de nues­
tros dias. Spinola, desde la cima de la hoguera, dijo en

pocas palabras 
cuál era la am- 
bicion que los 

j había arruina-
■ ■ do, y se rego­

cijó de poseer 
al fin los bie­
nes que había 
venido á bus­
car. Mientras 
hablabadistin- 
guió entre ios 
mártires á Isa­
bel F e rn á n - 
dez, esposa de 
un portugués 
en cuya casa 
h a b í a  s i do 
aprehendido, 
y le preguntó 
dónde estaba 
su hijo, el pe­
queño Ignacio 
que él habia 
bautizadocua- 
troaños antes, 
la vísperadesu 
prisión. Isabel 
levantó en sus 
brazos al niño, 
que como to­
dos los cristia- 
nosllevabasus 
mejores vesti­
dos, y le con­
testó : «Vedle 
aq u í, Padre 
mío; él se re- 
gocijademorir 
con nosotros.» 
Después diri­
giéndose al ni- 
ñ o a ñ a d ió :
<. Mira hijo mió 
á aquel que te 
ha hecho hijo 
de Dios y te ha 
dado una vida 
mil veces pre­

ferible á la que vamos á dejar,» Ignacio se arrodilló y el 
confesor, probado por veinte años de martirio, envuelto 
y sofocado casi por las llamas, bendijo al mártir de la 
primera infancia. Un grito de conmiseración salió de 
todos los pechos. Para reprimirlo, los jueces dieron la 
señal de la ejecución, y las treinta y tantas cabezas de 
los cristianos cayeron en un ínstame.
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